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CARTA  PRELIMINAR 


Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín. 

Mi  muy  querido  amigo:  A  pesar  de  que  no  ha  de  borrarse  de 
nuestra  memoria  el  recuerdo  gratísimo  del  día  de  anteayer  por  el 
hermoso  acto  que  en  tu  honor— y  en  honor  de  las  Letras  patrias,  mal 
que  pese  á  tu  modestia — celebró  el  Ateneo  y  Sociedad  de  Excur- 
siones, ni  Pepe  Cruz  ni  yo  podemos  resistirnos  al  deseo  vehemente 
de  guardar  para  nosotros  y  dar  á  conocer  á  nuestros  hijos  y  á  todos 
los  amantes  del  arte  puro  y  sincero  esa  joyita  del  bien  decir  y  del 
sentir  hondo,  que,  con  la  tinta  todavía  fresca,  nos  leyó  anteayer 
magistralmente  el  Sr.  Bores,  ya  que  por  permisión  de  Apolo  te  fué 
velada  la  voz,  para  que  así  podamos  saborear  á  nuestro  talante 
cada  vez  que  queramos  todas  las  exquisiteces  de  tu  finísimo  inge- 
nio, en  los  puntos  de  tu  pluma  incomparable.  iQue  los  dioses  gusta- 
ron siempre  de  señalar  á  sus  predilectos  con  signos  indelebles! 

¡Bien  haya  Sevilla,  que  con  tal  justicia  y  gentileza  renueva  hoy 
los  cuarteles  de  su  glorioso  escudo,  trocando  en  brazos  agasajado- 
res—de amigos — los  hierros  que  en  un  pasado  siglo  (en  el  de  oro, 
para  mayor  resalte)  forzaron  á  tu  Manco  sano  á  extraer  sus  mejores 
perlas  de  las  sentinas  de  aquella  gran  urbe,  engarzando  las  más  pre- 
ciosas allí  donde  toda  incomodidad  tiene  su  asiento! 

Los  que  hemos  asistido,  llenos  de  emoción  y  de  patrio  orgullo, 
á  este  homenaje,  y  vimos  «arrancar  tu  alma»  de  estas  cuartillas  re- 
bosantes de  añoranzas  dulcísimas  y  de  acendrados  afectos,  quere- 
mos que  se  extiendan  y  perduren  para  honra  de  los  simpáticos  y 
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cultos  sevillanos,  merecedores  de  aquéllos,  y  para  mayor  gloria  tuya, 
por  lo  agradecido  y  generoso  que  fuiste  en  la  paga. 

Y  por  eso,  doctorcísimo  Bachiller,  nos  hemos  decidido  á  pu- 
blicar con  tu  retrato — ahora  mismo  acabado  por  ti,  y  para  siempre, 
con  las  pinceladas  que  has  puesto  de  tu  propio  espíritu  en  la  obra 
del  genial  Gonzalo  Bilbao,  nuestro  amigo  insigne, — lo  que  acabamos 
de  oir  en  tu  alabanza;  que  si  la  nuestra  faltó  en  el  instante  más  pro- 
picio, porque  los  apresuramientos  del  corazón  entorpecieron  las  len- 
guas, tú  sabías  y  sabes  bien  cuán  ciertos  eran,  son  y  serán  el  cariño 
y  la  admiración  de  tus  paisanos  y  mejores  amigos, 

José  Cruz  Cordero.  Manuel  L.  Romero. 


Osuna,  16  de  enero  de  1906. 


I 


Á  propuesta  de  los  académicos  Sres.  Menéndez  Pelayo,  Cata- 
lina y  Mir,  D.  Francisco  Rodríguez  Marín  fué  elegido  en  30  de 
noviembre  de  1905  para  una  plaza  de  número  de  la  Real  Academia 
Española,  vacante  por  muerte  del  Excmo,  Sr.  D.  Raimundo  Fernán- 
dez Villaverde.  Esta  elección,  al  mismo  tiempo  que  una  recompensa 
muy  debida,  fué  un  solemne  reconocimiento  de  la  justicia  con  que  á 
Rodríguez  Marín,  autor  de  más  de  cuarenta  obras  literarias  (entre 
libros  y  folletos),  se  habían  otorgado  otras  muchas  distinciones.  Hé 
aquí  en  extracto  sucinto,  y  probablemente  no  completa,  su  brillante 
hoja  de  méritos: 

1882. — Ingresó  en  la  Orden  Civil  de  Beneficencia,  por  servi- 
cios extraordinarios  que  prestó  como  periodista  durante  las  inunda- 
ciones que  ocurrieron  en  Sevilla  en  188 1 . 

1895.  — Ingresó  como  individuo  de  número  en  la  Real  Acade- 
mia Sevillana  de  Buenas  Letras,  de  la  cual  era  correspondiente,  en 
Osuna,  hacía  doce  años. 

1896.  — Fué  elegido  secretario  primero  de  la  Sociedad  de  Bi- 
bliófilos Andaluces,  y  vicedirector  de  dicha  Academia,  cargos  en 
que  permanece. 

1897.  — Fué  elegido  correspondiente  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola, á  propuesta  de  los  Sres.  Menéndez  Pelayo,  Fabié  y  Pere- 
da, el  último  de  los  cuales,  ascendido  á  académico  de  número  poco 
antes,  le  regaló  su  medalla  de  correspondiente,  con  auténtica  en 
extremo  honrosa. — Obtuvo  el  premio  de  honor  en  los  Juegos  Flo- 
rales del  Ateneo  de  Sevilla.— Fué  elegido  presidente  de  la  sección 


de  Literatura  del  mismo,  cargo  que  ha  desempeñado  desde  entonces, 
siendo  reelegido  año  tras  año,  excepto  el  de  1900  a  1901. 

1898.  — Obtuvo  el  premio  de  la  Real  Academia  Española  (me- 
dalla de  oro,  2.500  pesetas  y  500  ejemplares  de  la  obra  premiada) 
por  su  libro  titulado  Luís  Baraho?ia  de  Soto:  estudio  biográfico^  bi- 
bliográfico y  crítico. 

1899.  — El  Ayuntamiento  de  Archidona,  por  acuerdo  unánime, 
lo  nombró  hijo  adoptivo  de  aquella  ciudad. 

1900.  — Fué  elegido  presidente  del  Ateneo  y  Sociedad  de  Ex- 
cursiones de  Sevilla. — Obtuvo  diploma  de  correspondiente  de  la 
Societé  de  Cor  respóndame  Hispanique  (París,  Burdeos  y  Tolosa). 

1901.  — Obtuvo  título  de  miembro  honorario  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades  de  la  Universidad  de  Chile. — Fué  elegido 
correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

1902.  — Fué  elegido  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Buenas  Letras  de  Barcelona. — Obtuvo  el  premio  del  Ateneo  de 
Sevilla  (un  pensamiento  de  oro),  por  un  cuento  en  prosa. — Fué  nom- 
brado comendador  con  placa  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
libre  de  gastos. 

1904.  — Fué  nombrado  comendador  de  número  de  la  Orden 
Civil  de  Alfonso  XII. — El  Ayuntamiento  de  Osuna,  por  acuerdo 
unánime,  hizo  rotular  con  el  nombre  de  «Rodríguez  Marín»  una  de 
las  calles  principales  de  esta  población.  — Obtuvo  el  premio  de  la 
Real  Academia  Española  (medalla  de  oro,  2.500  pesetas  y  500 
ejemplares)  por  su  obra  titulada  Pedro  Espinosa:  estudio  biográfico, 
bibliográfico  y  crítico,  actualmente  en  prensa. 

1905.  — Fué  nombrado  socio  honorario  de  la  Económica  Se- 
villana de  Amigos  del  País. — La  Real  Academia  de  la  Historia  lo 
nombró  individuo  de  la  Comisión  Provincial  de  Monumentos  de 
Sevilla^— Obtuvo  el  premio  (2.500  pesetas  y  500  ejemplares)  en  el 
certamen  extraordinario  celebrado  por  la  Real  Academia  Española 
para  conmemorar  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote, 
por  su  edición  crítica  y  estudio  de  la  novela  cervantina  Rinconete  y 
Cortadillo. — El  Excmo.  Ayuntamiento  de  Sevilla,  por  acuerdo  uná- 
nime, lo  declaró  hijo  adoptivo  de  esta  ciudad. 

Por  tales  méritos,  y,  más  bien  que  por  ellos,  por  el  de  sus 
obras,  todas  rebosantes  de  neto  españolismo,  y  todas  escritas  para 
los  mejores,  y  no  para  los  más  (porque  Rodríguez  Marín,  poeta,  ar- 
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tista  y  literato  de  veras,  jamás  quiso  halagar  el  gusto  de  la  multi- 
tud), su  elección  de  académico  numerario  de  la  Española  fué  acogi- 
da con  aplauso  por  todos  los  elementos  intelectuales  de  España. 
No  recogeremos  aquí  todo  lo  que  dijo  la  prensa  acerca  de  galardón 
tan  merecido,  sino  solamente  algo  de  lo  que  llegó  á  nuestras  manos 
en  los  periódicos  que  ordinariamente  leemos. 

De  El  Correo  de  Andalucía,  de  Sevilla  (2  de  diciembre  de  1905): 

RODRÍGUEZ  MARÍN  ACADÉMICO  DE  LA  ESPAÑOLA 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  Española  en  la  noche  del 
jueves  último  ha  sido  elegido  miembro  de  número  nuestro  distinguido 
amigo  el  eximio  literato  D.  Francisco  Rodríguez  Marín. 

Los  indiscutibles  méritos  del  insigne  biógrafo  de  Barahona  de  Soto 
han  recibido  justa  sanción  por  parte  de  la  ilustre  Asamblea,  en  la  cual  se 
ha  prescindido  ahora  de  políticos  más  ó  menos  literatos.  El  Bachiller  Fran- 
cisco de  Osuna  no  va  allí  ni  por  campañas  parlamentarias  ni  por  amista- 
des con  personajes,  y  al  entrar  en  la  docta  Corporación  recibe  el  premio 
de  una  vida  enteramente  consagrada  al  trabajo  y  al  desinteresado  cultivo 
de  las  bellas  letras. 

No  vamos  á  reseñar  sus  obras  literarias  ni  á  hacer  ahora  un  estudio 
de  ellas.  Diremos,  sin  embargo,  que  en  el  nuevo  académico  descuella  un 
ingenio  sagacísimo  y  penetrante  y  una  honradez  literaria  que  jamás  le  ha 
consentido  prostituir  su  pluma  poniéndola  al  servicio  de  bajas  pasiones. 

No:  Rodríguez  Marín  ha  huido  siempre  de  fomentar  el  mal  gusto  del 
vulgo,  aun  sabiendo  que  esto  es  lo  que  produce  ganancias  y  honores. 

Es,  además  de  un  crítico  de  primer  orden,  á  lo  Marqués  de  Valmar  y 
á  lo  Menéndez  Pelayo,  un  gran  poeta. 

Sus  sonetos  son  inimitables,  y  sus  madrigales  sólo  pueden  compararse 
con  los  de  Gutierre  de  Cetina. 

Reciba  nuestra  cordial  enhorabuena  nuestro  ilustre  amigo. 

En  análogos  términos  dieron  cuenta  de  la  elección  El  Noticiero 
Sevillano,  El  Liberal,  El  Progreso,  y,  en  una  palabra,  todos  los  pe- 
riódicos hispalenses. 

Del  diario  madrileño  El  Globo: 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

Leo  que  la  Academia  ha  elegido  al  señor  don  Francisco  Rodríguez 
Marín  para  una  de  sus  plazas  de  individuo  de  número. 
¡Palmas  á  los  electores!  ¡Aplausos  á  la  Academia! 
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Rodríguez  Marín  es  uno  de  los  pocos,  de  los  poquísimos,  que  rinden 
culto  á  la  buena  poesía  castellana,  á  la  castiza  y  amena  literatura. 
La  escuela  sevillana  tiénele  por  su  maestro. 

Pulcro  en  la  expresión,  elegante  en  los  conceptos,  fluido  en  el  decir, 
inspirado  siempre  y  siempre  amenísimo,  es  un  benedictino  de  las  bellas 
letras. 

Mi  enhorabuena  al  señor  Rodríguez  Marín,  y  un  fuerte  abrazo  al  in- 
comparable bachiller  Francisco  de  Osuna,  comentador  de  aquel  magnífico 
cantor  de  Las  lágrimas  de  Angélica,  por  Cervantes  inmortalizado. 

Lenz. 

Del  culto  é  ingenioso  escritor  D.  Antonio  Palomero,  en  A  B  C 
(6  de  diciembre): 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

La  Academia  Española  acaba  de  admitir  en  su  seno  al  poeta  y  erudito 
sevillano  don  Francisco  Rodríguez  Marín.  He  aquí  una  elección  acertada. 
Esta  vez  la  docta  Corporación  no  atraerá  sobre  su  acuerdo  las  acostum- 
bradas protestas  y  censuras,  porque  Rodríguez  Marín  es  digno  del  honor 
que  se  le  otorga  y  sabrá  cumplir  los  deberes  de  su  nuevo  cargo. 

La  excesiva  modestia  del  maestro,  su  voluntario  apartamiento  de  nues- 
tra pequeña  «vida  literaria»,  han  impedido  acaso  que  su  nombre  tenga  en- 
tre el  público  el  alto  prestigio  que  merece,  ¿Conocéis  sus  admirables  sotietos 
de  corte  clásico,  de  factura  irreprochable,  sus  tiernos  madrigales,  que  reme- 
moran los  dulces  tiempos  de  la  escuela  sevillana,  sus  «fruslerías  literarias», 
llenas  de  oportunos  juicios  y  de  ingeniosas  observaciones?  Entre  los  que 
siguen  con  atención  el  movimiento  de  nuestras  letras  goza  Rodríguez  Ma- 
rín de  admiración  y  de  respeto.  Para  los  entusiastas  hispanófilos  alemanes 
y  franceses  sus  trabajos  de  erudición  son  indispensables  obras  de  consulta. 

Existe,  y  muy  acentuado,  en  la  actualidad,  cierto  desprecio  por  la 
obra  de  los  eruditos,  de  los  rebuscadores  de  archivos  y  bibliotecas  que  se 
ufanan  con  el  solo  hallazgo  de  un  insignificante  papel  que  echa  por  tierra 
fechas,  ó  nombres,  ó  hechos  consagrados  por  el  tiempo.  Sin  desconocer  el 
justo  valor  de  esa  tarea,  nosotros  la  dedicamos  nuestra  indiferencia.  Será 
tal  vez  indispensable  el  acarreo  de  noticias,  la  exhibición  de  tal  ó  cual  do- 
cumento que  acredite  tal  ó  cual  cosa;  pero  á  nosotros  nos  importa  más  pe- 
netrar en  el  alma  del  autor  y  de  la  obra  noticiados,  sin  reparar  en  sus  inci- 
dencias sino  á  título  de  curiosidad.  Y  huímos  de  esos  terribles  mamotretos, 
de  esos  enormes  tomos  tan  pesados  por  dentro  como  por  fuera,  dejándo- 
los dormir  bajo  el  polvo  que  jamás  debieron  romper  para  presentarse  en  la 
vida.  Recordamos,  con  verdadero  terror,  haber  hojeado  hace  algún  tiempo 
uno  de  esos  libros  abominables.  Escudado  con  el  nombre  de  un  altísimo 
poeta  clásico,  y  bajo  el  pérfido  subtítulo  de  «breves  noticias  sobre  su  vida 
y  sus  obras»,  el  erudito  llenó  mil  y  pico  de  páginas  en  cuarto  prolongado 
con  fechas  y  nombres  y  partidas  de  nacimiento  y  defunción  y  recibos  y 
cartas  particulares...  ¡innumerables  minucias,  que,  más  que  acercarnos,  nos 
alejaron  del  poeta  enaltecido!  Y  aquí  y  allá,  por  todo  comentario,  «parece 
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ser  que  nuestro  biografiado»...;  «tal  vez  pensó  entonces»...;  «acaso  creye- 
ra»... ¡Ni  una  sola  afirmación,  ni  un  solo  juicio  definitivo,  ni  la  menor  ob- 
servación aprovechable!...  Estos  «estudios»  serios  y  verdaderamente  de  re- 
busca han  concitado  el  enojo  de  todos  sobre  la  erudición  literaria. 

Pero  Rodríguez  Marín  no  es  de  ésos.  Investigador  paciente  y  afortu- 
nado, reúne  los  datos  que  encuentra  y  ellos  le  sirven  para  evocar  una  figura 
y  una  época.  Es  su  espíritu  de  poeta  el  que  vuelve  triunfante  del  pasado 
para  cantar  glorias  que  se  tuvieron  por  muertas,  cuando  sólo  estaban  des- 
conocidas. Y  así  su  labor  de  crítico  es  obra  de  creador.  Porque  la  erudición 
es  una  joya  que  sólo  puede  ostentarse  sobre  un  rico  vestido,  pero  que  sien- 
ta mal  en  los  trajes  harapientos. 

Recordemos,  por  ejemplo,  su  notabilísimo  estudio  El  Loaysa  de  «El 
Celoso  extremeño» ,  cuadro  feliz  de  la  Sevilla  clásica—  hecho  á  la  manera  de 
Les  Grolesques,  de  Gautier,  pero  con  más  intensidad, — y  su  Luís  Barahona 
de  Soto,  publicado  no  hace  mucho  tiempo,  donde  revive  aquella  época  de 
reforma  poética  y  literaria— parecida  á  la  presente— de  invasión  de  una 
nueva  preceptiva...  Con  sólo  estas  dos  obras,  verdaderamente  monumenta- 
les, tiene  bien  ganada  el  poeta  y  erudito  sevillano  don  Francisco  Rodríguez 
Marín  su  plaza  de  académico. 

Aprovechamos  este  feliz  suceso  para  enviarle  al  maestro  el  testimonio 
de  nuestra  admiración  y  nuestro  sincero  aplauso. 


De  la  revista  Nuevo  Mundo  (J  de  diciembre): 

UN  NUEVO  ACADÉMICO  Y  ALGO  SOBRE  LA  ACADEMIA 

.  En  la  Real  de  la  Lengua  ha  sido  elegido  recientemente  un  nuevo  indi- 
viduo, y  esta  vez  se  trata  de  una  excepción,  es  decir,  de  una  personalidad 
perfectamente  adecuada  para  el  puesto  que  se  le  ha  adjudicado;  se  trata 
de  D.  Francisco  Rodríguez  Marín. 

No  busquen  ustedes  su  nombre  en  el  Diccionario  enciclopédico  de  Mon- 
taner  y  Simón.  En  sus  largas  columnas,  donde  figuran  tantas  nulidades 
aún  vivientes,  no  está.  Yo  creo,  entre  paréntesis,  que  la  casa  editora  me 
agradecerá  la  advertencia,  poique  así  podrá  tenerla  presente  en  la  confec- 
ción de  un  nuevo  suplemento  que,  según  tengo  entendido,  está  prepa- 
rando. 

Pero,  en  cambio,  pidan  ustedes  en  una  librería  libros  como,  por 
ejemplo,  los  siguientes:  Luís  Barahona  de  Soto,  estudio  biográfico,  bibliográ- 
fico y  crítico,  obra  premiada  por  la  Real  Academia  Española;  El  Loaysa  dé 
«El  Celoso  extremeño'»;  Mil  trescientas  comparaciones  andaluzas;  Los  refra- 
nes del  almanaque,  recogidos,  explicados,  y  concordados  con  los  de  varios  países 
románicos,  etc.,  etc.  Pidan,  digo,  estas  obras  y  verán  que  su  autor  se  llama 
Rodríguez  Marín.  Luego  de  compradas  léanlas  ustedes  (incluyendo  las  in- 
dicadas por  etcéteras),  y  entonces  comprenderán  que  este  señor,  que  no 
figura  en  la  citada  enciclopedia,  es  uno  de  nuestros  primeros  investiga- 
dores de  historia  literaria,  uno  de  nuestros  primeros  cervantistas,  y  uno  de 
nuestros  primeros  filólogos.  Y  si  á  esta  lectura  agregan  las  de  las  numero- 


-  12  - 


sas  poesías  que,  ya  con  su  nombre,  ya  con  el  pseudónimo  de  el  Bachiller 
Francisco  de  Osuna  tiene  publicadas,  conocerán  todavía  un  aspecto  más  de 
su  personalidad  literaria. 

Si  la  Real  Academia  de  la  Lengua  se  compusiera  exclusivamente  de 
hombres  como  el  Sr.  Rodríguez  Marín  y  algunos  de  sus  compañeros,  igual- 
mente excepcionales,  v.  g.,  D.  Eduardo  Benot,  la  tal  corporación  sería,  sin 
duda,  una  cosa  muy  útil,  y  de  seguro  que  no  habría  contra  ella  tantas  lan- 
zas en  ristre.  La  Academia  podría  entonces  ejercer  una  verdadera  sobe- 
ranía filológica  sobre  todos  los  pueblos  que  hablan  nuestro  idioma. 


Emilio  II  del  Villar. 

Del  Diario  Universal  (9  de  diciembre): 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

Al  fin  le  ha  abierto  sus  puertas  la  Academia  de  la  Lengua.  ¡Al  fin!  Ya 
era  hora.  Una  sola,  cualquiera  de  las  muchas  obras  que,  en  orden  á  nues- 
tra historia  literaria  ó  á  la  riqueza  y  prístino  esplendor  de  nuestra  lengua, 
ha  producido  el  ingenio  del  mejor  de  los  literatos  andaluces  y  uno  de  los 
primeros  y  más  indiscutibles  de  la  España  culta  de  nuestro  tiempo,  debió 
bastarle  para  que  el  senado  del  idioma  patrio  le  llamase  á  sí  años  há. 

Nada  le  da  de  más  la  Academia.  A  ella  va  por  derecho  propio.  Su 
pluma  castiza,  pulcra,  irreprochable,  no  se  mojó  ni  manchó  nunca  en  el 
cieno;  el  lenguaje  no  tuvo  para  él  secretos;  la  poesía  fué  velo  inconsútil 
para  el  realismo  de  sus  concepciones;  buscó  el  alma  del  pueblo  en  su  esen- 
cia, en  sus  cantares  salidos  del  corazón,  en  sus  proverbios  transmitidos 
como  palabra  profética  de  unas  á  otras  generaciones,  en  aquellas  costum- 
bres que  encarnaron  un  estado  social,  en  aquel  humorismo  sui  generis  que 
es  en  Andalucía  como  el  sedimento  del  carácter  de  la  región. 

Con  razón  decía  de  él  el  crítico  más  descontentadizo  é  implacable  de 
nuestra  edad  que  Rodríguez  Marín  es  «un  artista  del  lenguaje  rítmico,  un 
excelente  hablista,  un  verdadero  erudito  en  materias  de  lenguaje  castizo, 
un  hombre  de  buen  gusto,  sentimiento  fino,  cultura  esmerada,  pensamien- 
to original,  gracioso  espíritu  literario.» 

Su  prosa  fluida  y  netamente  castellana  es  engarce  filigranado  que 
sujeta  y  avalora,  mostrándolas  en  toda  su  limpidez  y  brillo,  las  piedras 
preciosas  del  pensamiento  español.  El  ha  hermanado  en  sus  libros  lo  clá- 
sico y  lo  moderno;  en  sUs  páginas  no  ha  dejado  su  pátina  y  olor  acre  la 
ranciedad;  ha  desentrañado  las  bibliotecas  y  archivos,  ha  dicho  la  última 
palabra  en  aquellas  meritísimas  investigaciones  literarias  á  cuya  devoción 
y  esclarecimiento  puso  su  inteligencia  y  su  labor;  ha  triunfado  de  Apolo 
en  sus  sonetos  impecables. 

Satírico,  más  parentesco  tiene  con  Marcial,  Horacio  y  Que  vedo  que 
con  Juvenal;  poeta,  seducciones  y  ternuras  de  madrigal  alientan  en  sus 
versos;  crítico,  enseña  deleitando  y  predica  con  el  ejemplo;  literato,  sus 
obras  son  piedras  miliarias  en  el  camino  de  las  letras  nacionales;  hablista, 
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sus  estudios  sobre  el  Diccionario  de  la  Lengua,  los  vocablos  y  modismos 
por  él  recogidos  de  labios  del  pueblo,  su  afán  de  fijar  y  poner  en  circula- 
ción los  que,  no  siendo  anticuados,  la  vulgaridad  menosprecia,  aquilatan  sus 
merecimientos  para  ayudar  sin  andadores,  por  impulso  espontáneo  y  con 
sobra  de  fuerzas,  á  Benot,  á  Menéndez  Pelayo,  á  Menéndez  Pidal,  á  Cor- 
tázar, á  Cejador  y  á  otros  lingüistas  en  la  empresa  gigantesca  y  monumen- 
tal de  restaurar  y  extender  nuestro  riquísimo  idioma,  desbrozándole  de 
elementos  corruptores  y  filtrando  el  caudal  de  sus  fuentes  inagotables. 

Eligiendo  á  Rodríguez  Marín,  la  Academia  no  lo  enaltece:  lo  consagra. 
Digno  es  de  que  todos  le  conozcan  y  admiren.  En  buena  lid  ganó  sus  en- 
torchados. 

Para  él  no  será  el  sillón  académico  sino  pedestal  de  la  estatua  que  su 
ingenio  levantó  á  la  cultura  patria,  inmolando  los  mejores  años  y  alegrías 
de  su  vida  en  aras  del  ideal. 

Rodolfo  GiL 

De  La  Andalucía  Moderna  (24  de  diciembre): 

FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 

No  hay  duda  de  que  existen  dos  clases  de  popularidad,  lo  mismo 
para  los  hombres  que  para  sus  obras:  una,  que  saliendo  de  las  últimas 
capas  sociales,  asciende  como  las  emanaciones  del  pantano  hasta  infeccio- 
nar las  más  elevadas  inteligencias;  y  otra,  que  viniendo  de  arriba,  como  la 
luz  del  sol,  llega  espléndida  y  vibrante  hasta  las  obscuras  mazmorras  de  los 
cerebros  más  incultos. 

El  histrión  que  osadamente  se  significa  en  cualquier  campo  de  la  acti- 
vidad humana  logra  sin  esfuerzo  la  primera  de  estas  popularidades.  Se  en- 
cuentra á  la  altura  de  los  que  le  rodean,  que,  por  lo  tanto,  le  comprenden 
y  le  ensalzan.  A  su  paso,  sea  torero,  payaso  ó  político,  la  multitud  le  cono- 
ce, le  saluda  y  le  aclama. 

El  hombre  de  talento  superior,  que  desde  su  estudio  esparce  los  frutos 
de  su  imaginación,  en  forma  de  descubrimientos  científicos  ó  de  creacio- 
nes artísticas,  tiene  que  esperar  á  que  sus  obras  obtengan  el  beneplácito 
de  las  inteligencias  cultivadas,  para  que  éstas  las  vayan  vertiendo  en  las 
de  escala  inferior,  hasta  llegar  á  vulgarizarlas. 

Nuestro  Echegaray  ha  tenido  que  convencer  con  su  genio  á  los  que 
le  rodeaban  mucho  antes  de  conquistar  al  vulgo,  que,  empíricamente 
quizá,  pero  con  su  intuición  maravillosa,  le  admira.  Y,  no  obstante,  don 
José  pasa  por  la  calle  en  medio  de  la  indiferencia  de  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles, que  no  le  conocen  personalmente. 

Eso  mismo  le  ocurre  á  Rodríguez  Marín.  En  todos  los  centros  litera- 
rios donde  la  cultura  y  el  amor  á  la  literatura  es  un  hecho,  se  pronuncia  con 
elogio  el  nombre  del  poeta  sevillano  y  se  encomia  la  labor  del  erudito.  Se 
han  popularizado  muchas  de  sus  obras  y  algunas  llegan  hasta  servir  de 
consulta,  pero  Rodríguez  Marín  podría  estar  sentado  seguramente  al  lado 
de  muchos  que  saben  sus  obras  de  memoria,  sin  que  sus  admiradores  lle- 
garan á  descubrirlo. 
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Su  fama  no  se  debe  á  la  intriga  ó  al  favor,  ni  siquiera  á  la  simpatía 
personal;  pero  su  renombre  ha  ido  -con  sus  obras  desde  maestros  como 
Pereda  y  Menéndez  Pelayo  hasta  los  más  profanos,  y  entre  todos  se  habla 
de  su  excepcional  cultura,  de  su  depurado  buen  gusto,  hijo  de  su  gran 
conocimiento  de  los  clásicos,  y  de  su  entusiasmo  por  nuestras  tradiciones 
literarias,  que  hace  de  Rodríguez  Marín  uno  de  nuestros  preeminentes 
filólogos. 

Si  aquellos  trabajos  con  tanto  empeño  emprendidos  por  el  Sr.  Macha- 
do y  otros  para  el  fundar  Folk-lore  Español  no  hubieran  fracasado  por 
la  apatía  y  la  incuria  de  quienes  debían  protegerlos,  Rodríguez  Marín  hu- 
biera sido  de  los  que  mayor  número  de  estudios  y  datos  aportaran  á  la 
obra  nacional.  Basta  para  aseverar  esta  opinión  conocer  su  voluminosa 
colección  de  Cantos  populares  españoles;  sus  500  comparaciones  populares 
andaluzas;  Los  refranes  del  almanaque;  Cien  refranes  andaluces  de  meteorolo- 
gía, cronología,  agricultura  y  economía  rural... 

El  soneto,  esa  difícil  composición  que  rehuyen  muchos  que  de  poetas 
gozan  fama,  tiene  un  singular  cultivador  en  Rodríguez  Marín. 

Todos  estos  trabajos  é  innumerables  más,  unidos  á  sus  profundos 
estudios,  parece  que  no  habían  de  dejarle  tiempo  libre  para  dedicarse  á 
otras  ocupaciones.  Y,  sin  embargo,  Rodríguez  Marín  ha  ganado  muchos 
laureles  como  abogado,  colabora  en  diversos  diarios  y  revistas  y  como  pe- 
riodista ha  hecho  brillantes  campañas  en  la  prensa  de  Madrid  y  de  Sevilla. 

Cuando  un  hombre  de  los  méritos  de  Rodríguez  Marín  ingresa  en 
una  docta  corporación,  puede  asegurarse  que  no  va  á  ella  en  busca  de 
prestigios,  sino  á  enriquecerla  con  los  que  él  posee,  y  por  esta  razón  la 
Academia  Española,  al  elegirle  para  ocupar  un  asiento  entre  los  suyos,  ha 
realizado  un  acto  que  la  honra,  al  par  que  acrecienta  la  autoridad  de  que 
está  revestida.  Y  eso  que  Rodríguez  Marín  ya  pertenecía  á  ella  como  indi- 
viduo correspondiente. 

D.  A.  Moráis. 

Del  culto  escritor  y  concienzudo  crítico  Zeda,  en  La  Epoca 
(12  de  diciembre): 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

Cuantas  personas  —  que  no  son,  por  desgracia,  muchas— tienen  la  cos- 
tumbre de  leer  los  libros  que  se  publican  en  España,  conocerán,  de  seguro, 
alguno  de  los  que  ha  escrito  el  notabilísimo  literato  sevillano  Rodríguez 
Marín,  elegido  recientemente  académico  de  la  Española. 

El  nuevo  académico  es,  además  de  erudito,  un  verdadero  artista.  Su- 
cede con  la  erudición  lo  que  con  la  memoria:  los  que  no  la  tienen,  hablan 
mal  de  ella.  Sin  embargo,  en  materias  literarias  la  erudición  es  indispensa- 
ble para  adquirir  un  conocimiento  exacto  del  valor  de  las  obras  y  de  sus 
autores.  Taine  fué  un  gran  crítico,  porque  fué  un  gran  erudito:  lo  mismo  v 
puede  decirse  de  nuestro  Menéndez  Pelayo.  Aun  la  erudición  sin  crítica, 
que  es  el  grado  más  ínfimo  de  la  erudición,  no  es  trabajo  despreciable,  co- 
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mo  no  lo  es  tampoco  el  del  obrero  que  acarrea  los  materiales  con  que  se  ha 
de  construir  magnífico  edificio. 

En  Rodríguez  Marín  reúnense  el  investigador  infatigable,  capaz  de  re- 
volver todo  un  archivo  por  comprobar  una  fecha,  y  el  artista  vidente,  pro- 
feta de  lo  pasado,  que  sabe  resucitar,  con  la  fuerza  de  su  imaginación  pode- 
rosa, las  pasadas  sociedades. 

Hay  que  leer,  por  ejemplo,  su  interesantísimo  estudio  acerca  del 
Loaysa  del  Celoso  extremeño.  Con  la  magia  de  su  ingenio,  nos  traslada  el 
autor  á  la  Sevilla  de  los  postreros  días  del  siglo  XVI,  tan  bien  descritos  úl- 
timamente por  el  malogrado  Navarro  Ledesma;  nos  pone  en  comunicación 
con  taifas  de  marcas  y  rufianes;  nos  hace  escuchar  sus  jácaras;  nos  hace 
asistir  á  sus  fiestas  y  desafíos,  y  seguir  el  hilo  de  sus  aventuras,  á  veces  tan 
desventuradamente  concluidas  como  las  de  Loaysa,  en  la  horca. 

No  es  inferior  al  estudio  sobre  el  valentón  sevillano,  sacado  á  relucir 
por  Cervantes  en  su  Celoso  extremeño,  el  que  después  hizo  Rodríguez  Ma- 
rín, y  premió  la  Academia,  acerca  de  Luís  Barahona  de  Soto,  médico  y 
poeta  y  autor  del  célebre  poema  Las  Lágrimas  de  Angélica,  celebrado  por 
Cervantes  en  el  escrutinio  de  los  libros  de  Don  Quijote. 

Fué  Barahona  de  Soto  inspiradísimo  vate,  menos  conocido  de  lo  que 
su  estro  poético  requiere,  y  muy  superior  á  otros  de  su  misma  época,  que 
la  fama,  ciega  á  veces,  ha  elogiado  y  aún  elogia  con  sus  altisonantes  pre- 
gones. Además  del  poema  ensalzado  por  el  Príncipe  de  los  Ingenios  espa- 
ñoles, Luís  Barahona  de  Soto  compuso  otros  muchos  excelentes  versos, 
entre  los  que  descuellan  la  traducción  ó  paráfrasis  de  algunas  metamorfo- 
sis de  las  cantadas  por  Ovidio.  La  de  Acteón,  convertido  en  ciervo  por 
haber  sorprendido  en  el  baño  á  Diana,  es  de  lo  más  bello  que  en  su  géne- 
ro produjo  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras.  Rodríguez  Marín  ha  tenido 
el  buen  acuerdo  de  trasladar  aquella  poesía  á  su  libro,  y  allí  puede  leer- 
la y  admirarla  el  lector  de  buen  gusto. 

Pero  la  producción  artística  no  es  algo  aislado,  sino  el  efecto  y,  por 
decirlo  así,  el  resumen  de  multitud  de  elementos  difusos,  contenido  en  un 
medio  social.  El  verdadero  artista  cristaliza  en  una  obra  todos  esos  ele- 
mentos. Por  esta  razón,  para  tener  exacto  conocimiento  de  un  artista  y 
de  su  obra,  es  necesario  conocer  la  sociedad  en  que  el  artista  ha  vivido  y 
en  que  la  obra  ha  sido  escrita.  Y  ésta  es  la  labor  del  verdadero  crítico,  y 
la  que  ha  realizado  á  maravilla  el  nuevo  académico.  Cuando  se  acaba  de 
leer  el  voluminoso  libro  acerca  del  autor  de  Las  Lágrimas  de  Angélica,  no 
sólo  se  conoce  al  poeta  que  compuso  el  poema,  sino  toda  la  vida  de  An- 
dalucía, particularmente  la  vida  literaria  en  los  tiempos  en  que  ejercía 
Barahona  de  Soto  su  profesión  de  médico,  alternada  con  sus  ocios  poéti- 
cos, que  tanto  enriquecieron  la  poesía  española. 

Otros  muchos  opúsculos  y  folletos  tiene  dados  á  la  estampa  Rodrí- 
guez Marín,  que  también  firma  sus  trabajos  con  el  pseudónimo  de  El  ba- 
chiller Francisco  de  Osuna.  Los  sonetos  y  madrigales  que  llevan  esta  firma 
pueden  figurar  entre  los  más  hermosos  y  castizos  del  Parnaso  castellano. 

La  Academia  ha  hecho  muy  bien  abriendo  las  puertas  de  su  casa  al 
ilustre  escritor  sevillano. 
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Del  docto  catedrático  y  excelente  poeta  D.  Juan  Luís  Estelrich, 
correspondiente  de  la  Academia  'Española  (Diario  de  Cádiz): 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  Marín 

Sevilla. 

Mi  cariñoso  amigo:  Ahora,  ahora 
Veo  que  te  ha  nombrado  la  Academia 

Y  tu  nombre  honorable  más  honora. 
utEqunm  et  justum  est  lo  que  en  ti  premia, 

Y  con  estas  palabras  del  Prefacio 

Lo  digo  todo,  porque  el  tiempo  apremia. 

¡Oh!  si  el  humor  tuviera  menos  lacio, 
Magín  más  apto  y  voluntad  más  fuerte, 
Te  escribiera  una  carta...  ó  cartapacio. 

Porque  ha_de  ser  tozudo  el  que  no  advierte 
Que  con  obras  famosas  y  lozanas 
Dos  higas,  y  algo  más,  diste  á  la  Muerte. 

Tu  labor  y  constancia,  nunca  vanas, 
Estatuizaron  al  truhán  Loaísa 
En  páginas  soberbias  castellanas. 

Por  ti  nos  revivió,  toda  y  precisa, 
La  figura  del  dulce  Barahona, 

Y  en  salir  Espinosa  se  da  prisa. 

Y  tú,  cuando  la  lengua  desmorona, 
Los  vocablos  y  giros  pintorescos 
Pides  al  pueblo  que  la  lengua  abona, 

Y  por  eso,  con  tintas  de  arabescos, 
Dignificando  al  drope  y  al  mogrollo, 
Tonos  les  hurtas  de  colores  frescos. 

Y  no  todo  es  decir  «el  vivo  al  bollo»: 
Que  en  los  grandes  hablistas  castellanos 
Supiste  penetrar  hasta  el  meollo, 

Y  tal  ha  sido  la  obra  de  tus  manos, 

Que  en  una  están,  y  en  paz,  lo  que  desciende 
De  proceres  y  sube  de  villanos. 

Que  tu  labor  ensalzo  ya  se  entiende, 
Porque  el  sonar  del  habla  castellana 
No  sé  lo  que  hace  en  mí,  que  el  alma  enciende. 

Es  son  de  bronce  de  una  gran  campana, 
Es  lento  caminar  de  henchidas  olas, 

Y  atavío  de  egregia  soberana. 

Si  rústica  nació,  y  entre  amapolas, 
Entonando  canciones  de  ledino 
Para  alma  enamorada  y  á  sus  solas, 

Pronto  en  boca  del  Cid  halló  condino 
Vocero,  tan  leal  como  noblote, 

Y  Aquiles  nuestro,  y  como  aquél  divino... 
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No  temas,  no,  que  la  materia  agote 
En  parrafadas  de  saber  barato, 
Para  mostrarme,  más  que  sabio,  zote. 

Tú  sabes,  tú  conoces  todo  el  hato, 

Y  no  es  cosa  que  cuente  y  que  recuente, 
Cuando  muy  otro  asunto  es  el  que  trato. 

Digo,  pues,  y  lo  digo  de  repente 
(Por  no  desviar  del  fin,  que  se  avecina), 
Que  siento,  amigo,  lo  que  tu  alma  siente. 

Que  al  leer  la  noticia  peregrina, 
Prorrumpí  con  sonidos  muy  diversos: 
— ¡Ra- ta- tachín,  ra- ¡a- tachín,  chin-china! 

Y  ahí  va  mi  ra-ta-cMn  en  estos  versos. 

Cádiz,  2-XII-905. 

Y  para  acabar  este  ramillete  de  fragantes  elogios,  en  el  cual 
no  podemos  poner  por  nuestra  parte  más  que  la  buena  voluntad 
con  que  los  coleccionamos,  transcribiremos  el  genialísimo  apunte 
de  D.  Mariano  de  Cavia,  que  es  como  suyo,  y  que  salió  á  luz  en  El 
Impar cial  de  9  de  diciembre: 

Españolería  andante 

(apuntes  de  M.  de  C) 

Rodríguez  Marín. — La  Academia  Española  le  ha  llamado  á  sí,  y 
cuando  á  ella  llegue  el  Bachiller  Francisco  de  Osuna  en  junta  pública  y 
solemne,  será  bien  que,  en  lugar  de  nuestro  contemporáneo  traje  de  eti- 
queta, lleve  su  señoría  calzas,  trusas,  jubón,  ferreruelo  y  gola,  á  la  usanza 
del  tiempo  que  tan  á  maravilla  conoce  y  pinta  este  peregrino  heredero  de 
aquellos  antiguos  ingenios  que  acrecentaban  los  nativos  dones  de  la 
hidalguía,  el  donaire  y  el  desinterés,  con  el  tesoro  del  mucho  saber,  del 
bien  decir  y  del  constante  trabajar.  En  Rodríguez  Marín,  ni  la  gracia  na- 
tural le  ha  hecho  perezoso  para  el  estudio,  ni  el  estudio  incesante  le  ha 
mermado  en  un  ápice  la  gracia;  como  tampoco  su  amor  ferviente  á  la 
España  vieja  le  aisla  del  camino  que  quiere  llevar  la  España  nueva,  ni 
deja  que  el  fresco  clavel  recién  cortado  en  el  arriate  andaluz  se  le  empolve 
y  marchite  en  el  ojal,  mientras  escudríñalos  rancios  mamotretos  y  papelo- 
rios de  donde  hace  resurgir  la  verdad  de  lo  pasado. — Cuando  el  nuevo 
académico  lea  su  discurso  de  ingreso,  téngo  para  mí  que  en  la  Academia 
se  renovará  el  conocido  y  consuetudinario  milagro  de  la  sangre  de  San 
Genaro  y  de  la  sangre  de  San  Pantaleón...  ¿No  sabéis  que  el  dosel  presi- 
dencial de  la  Academia  se  honra  con  una  carta  autógrafa  de  Cervantes, 
puesta  en  áureo  marco?  Pues  en  esa  ocasión,  y  al  conjuro  del  mágico 
evocador  del  tiempo  viejo,  la  tinta  de  la  carta  volverá  á  ponerse  fresca. 
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II 


La  noticia  de  la  elección  de  Rodríguez  Marín  para  una  plaza 
de  número  de  la  Real  Academia  Española  fué  recibida  con  júbilo 
en  todos  los  centros  en  donde  se  le  quiere,  que  es  lo  mismo  que 
decir:  en  todas  partes  en  donde  se  le  conoce  ó  se  le  ha  tratado.  Así, 
mientras  que  en  Osuna,  su  pueblo  natal,  convocado  el  Ayuntamien- 
to para  celebrar  cabildo  extraordinario,  acordaba  por  unanimidad 
en  12  de  diciembre,  á  propuesta  del  alcalde  D.  Antonio  Hidalgo  y 
Domínguez,  declarar  al  laureado  escritor  hijo  predilecto  de  dicha 
villa,  y  mientras  los  doctos  elementos  de  la  Real  Academia  Sevi- 
llana de  Buenas  Letras  proyectaban  obsequiarle  con  una  solemne 
fiesta  literaria,  el  Ateneo  de  Sevilla,  al  cual,  desde  hace  muchos  años, 
llama  Rodríguez  Marín  mi  otra  casa,  porque,  en  realidad,  tiene  allí 
por  familia  propia  á  cuantos  lo  frecuentan,  y  con  todos  departe  y 
ríe,  y  á  todos  deleita  y  entretiene  con  su  charla  jovial,  acordó  en  9 
de  diciembre  lo  que  El  Noticiero  Sevillano  hizo  público  en  el  si- 
guiente suelto: 

JUSTO  HOMENAJE 

Esta  noche  se  reunió  la  junta  directiva  de  nuestro  Ateneo,  presidida 
por  el  Sr.  Héctor  y  Abreu,  á  fin  de  acordar  la  forma  en  que  ha  de  festejar 
dicha  sociedad  la  elección  de  su  expresidente  el  ilustrado  publicista  sevi- 
llano D.  Francisco  Rodríguez  Marín  para  académico  de  la  Española. 

Se  acordó  celebrar  en  su  honor  un  almuerzo,  que  tendrá  lugar  breve- 
mente, y  al  que  podrán  adherirse  cuantos  deseen  contribuir  de  este  modo 
á  acreditar  que  en  Sevilla  saben  apreciarse  en  cuanto  valen  los  mereci- 
mientos del  nuevo  académico,  y  nombrarle  presidente  honorario,  entre- 
gándole el  nombramiento  grabado  en  una  artística  plancha  de  plata. 
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Este  pensamiento,  en  su  primera  parte,  se  realizó  brillante- 
mente el  día  14  de  enero  de  1906,  y  de  ello  dieron  cuenta  con  la 
extensión  que  era  de  esperar  todos  los  periódicos  locales.  He  aquí 
la  reseña  de  aquel  cariñoso  banquete,  para  el  cual  el  Ateneo  tuvo 
la  cortesía  de  invitar  al  alcalde  de  Osuna,  Sr.  Hidalgo  y  Domínguez, 
al  secretario  de  aquel  Ayuntamiento,  Sr.  Lomelino  Iraola,  y  al  se- 
ñor Ledesma  Vidal,  director  del  semanario  que  ve  la  luz  en  dicha 
población.  Para  reproducir  la  mencionada  reseña  nos  servimos  de 
los  diarios  El  Noticiero  Sevillano  y  El  Liberal,  completando  con 
cada  uno  de  ellos  la  relación  del  otro. 

EN  HONOR  DE  RODRÍGUEZ  MARÍN 

Organizado  por  el  Ateneo,  se  celebró  ayer  en  el  Hotel  de  París  el 
anunciado  almuerzo  en  honor  del  insigne  literato,  académico  de  la  Espa- 
ñola, don  Francisco  Rodríguez  Marín,  para  celebrar  su  nombramiento  de 
académico  de  número. 

El  banquete,  así  por  el  número  y  calidad  de  los  comensales,  como  por 
las  manifestaciones  que  en  los  brindis  se  hicieron,  resultó  un  homenaje  en- 
tusiasta de  admiración  y  simpatía  al  ilustre  maestro  de  la  literatura  sevilla- 
na, tan  justamente  reputado  y  tan  generalmente  querido  entre  nosotros. 

Entre  los  comensales  figuraban  las  autoridades  de  Sevilla,  el  alcalde,  el 
gobernador,  el  presidente  de  la  Diputación  provincial;  representantes  en 
Cortes,  el  presidente  de  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras  y  varios 
académicos,  ateneístas,  directores  de  la  Prensa  local,  y,  en  representación 
del  Ayuntamiento  de  Osuna,  villa  natal  del  señor  Rodríguez  Marín,  el  alcal- 
de y  el  secretario. 

He  aquí  los  nombres  de  las  personas  que  se  sentaron  á  la  mesa  con 
el  obsequiado: 

Fiscal  de  Su  Majestad,  don  Baldomero  Gullón;  gobernador  civil,  don 
Luís  López  Ballesteros;  presidente  de  la  Diputación  provincial,  don  Ma- 
nuel Clavijo  y  Torres;  alcalde  de  Sevilla,  don  Cayetano  Luca  de  Tena; 
alcalde  y  secretario  de  Osuna,  don  Antonio  Hidalgo  Domínguez  y  don 
Ildefonso  Lomelino  Iraola;  director  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras, 
don  Ramón  de  la  Sota  y  Lastra;  presidente  del  Ateneo,  don  Manuel 
Héctor  y  Abreu;  expresidentes  del  mismo,  señores  Cano  y  Cueto,  Haza- 
ñas y  la  Rúa,  Laffón  (don  Amante),  Rodríguez  de  la  Borbolla,  D'Angelo 
y  Bores  y  Lledó;  secretario  del  Ateneo,  González  Santos  (don  Joaquín); 
Peris-Mencheta  y  Guix  (don  Juan),  director  de  El  Noticiero  Sevillano; 
Murga  (don  Alfredo),  director  de  El  Liberal;  Aznar,  director  de  Sevilla; 
Monge  Bernal,  redactor  jefe  de  El  Correo  de  Andalucía;  Montoto  y  Rau- 
tenstrauch  (don  Luís),  Cuadra  (don  Julián),  Llach,  Guerra  Camarero  (don 
Pablo),  Gandarias  Blanco,  Balgafíón,  Pando  y  Fortuno,  Barras  (don  Anto- 
nio de  las),  Camacho  y  Perea  (don  Angel  M.a),  Pando  y  Fernández  (don 
José  de),  Pérez  Rojas,  León  Troyano,  Orbe,  Anaya  (don  Francisco), 
Muro  y  Morales  (don  Manuel),  Fernández  Barrón  (don  Miguel),  Ruiz 
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Díaz,  Pérez  Barbadillo,  Valdenebro  y  Cisneros  (don  José  M.a  de),  Segalá 
y  Estalella,  Huerta  y  Arranz,  Izquierdo  Diez  (don  Manuel),  Pesqueira, 
Píñar  y  Pikman  (don  Carlos),  Tassara  (don  Andrés),  Fernández  Barrón 
(don  Manuel),  Montoto^de  Sedas  (don  Luís),  Aguiíar  y  Cano,  González 
Santos  (don  Manuel),  Alvarez  Moreno,  Hazañas  é  Isern  (don  Joaquín), 
Jiménez  Ruiz,  García  Oviedo  (don  Carlos),  Valdivia  (don  Jacinto),  Cruz 
Moro  (don  Facundo  de  la),  Fernández  Moreno,  Escribano  (don  Miguel), 
Galán  (don  Luís),  Medina  (don  Miguel),  Izquierdo  Martínez  (don  José), 
Badía  y  Ortiz  de  Zúñiga,  González  de  Rojas  (don  Agapito),  Piazza  (don 
Luís),  Gómez  Imaz,  Ovín  y  Pelayo,  Márquez  (don  Gumersindo),  Jiménez 
Placer  (don  Luís),  Díaz  Caro,  Folache,  Cruz  Cordero  (don  José),  Jiménez 
Jiménez  (don  Juan  J.),  Vela  Arjona,  Barra  Becerra  (don  Enrique),  Soto  y 
Torres-Linero  (don  Rafael  de),  Fernández  García  (don  Manuel),  Romero 
Jiménez  (don  Manuel  L.),  González  Márquez,  Montes  Gordillo  (don  Ma- 
nuel), González  Gutiérrez  (don  Antonio),  Gómez  Ramírez  (don  José  J.), 
García  del  Busto,  Diánez,  Peris  Mencheta  (don  Francisco),  Domínguez 
(don  Juan),  Luque  (don  Eugenio),  Picamill  y  Avilés  (don  Bernardo),  Cas- 
tro y  Andrade  (don  Fernando  de),  Soto  (don  Manuel  M.a),  Rodríguez  (don 
Ricardo),  Bilbao  (don  Joaquín),  Saavedra  (don  Manuel),  López  Silva  (don 
Salvador)  y  Serrano  (don  Juan  de  Dios). 

El  menú,  servido  con  esplendidez  y  gusto  exquisito,  fué  el  siguiente: 


Hors  d'  ceuvres 
CEufs  brouillés  aux  truffes 
Filets  de  soles  Dominicaine 
Cháteaubriands  Périgord 
Jambons  de  Westphalie  en  belle-vue 
Patisserie  assortie 
Glace: 
Pirámides  á  la  vanille 
Desserts 
Vins:  Rioja,  Jerez  amontillado  fino 
Champagne 
Café,  liqueurs  et  cigarres 


Al  descorcharse  el  champagne,  el  secretario  del  Ateneo  señor  Gonzá- 
lez Santos,  da  lectura  á  las  adhesiones  recibidas  de  los  señores  Gestoso, 
Bilbao  (don  Gonzalo),  Lasso  de  la  Vega,  Rojas  Marcos  (don  Manuel),  «el 
Bachiller  de  Alfarache»,  Cañal  (don  Carlos),  Ibarra  (don  Eduardo),  Losa- 
da de  la  Torre,  Ledesma,  director  de  El  Paleto  de  Osuna;  don  Antonio  Ji- 
ménez Sarmiento,  de  Osuna;  don  José  Diez  de  Tejada  Vargas,  don  Anto- 
nio González  Ruiz,  don  Francisco  Bernis,  don  José  Pedregal,  don  José  Gar- 
cía Ramos,  don  Adolfo  Rodríguez  Jurado,  don  Francisco  de  Casso  y  don 
Manuel  Carmona  de  los  Ríos,  de  Sevilla,  y  don  Fernando  Badía  y  Ganda- 
rias,  de  Jaén. 

El  señor  Rodríguez  Marín  recibió  también  la  siguiente  composición, 
suscrita  por  don  Mariano  de  la  Sota  y  Lastra; 
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«Á  mi  distinguido  amigo  el  eminente  literato  é  inspirado  poeta  señor 
Rodríguez  Marín: 

Señor  don  Francisco  Rodríguez  Marín, 
Maestro  e  amigo  e  muy  señor  mío: 
La  mi  enhorabuena  complida  os  envío 
Por  esa  casaca,  por  ese  espadín, 

Que  allá  en  nuestra  Corte,  con  grande  josticia, 
Vos  han  concedido,  siquier  algo  tarde. 
El  Cielo  propicio  mil  años  vos  guarde 
De  musas  hispanas  por  honra  e  leticia.» 

Seguidamente  inicia  los  brindis  el  catedrático  de  esta  Universidad  don 
Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  que  dice  habla  en  nombre  de  los  expresidentes 
del  Ateneo.  Se  felicita  del  acto  que  se  celebraba  en  honor  de  un  literato 
insigne,  hacia  el  que  siente  grande  admiración,  y  ruega  al  alcalde  de  Osu- 
na, que  asiste  al  banquete,  que  cuando  regrese  á  aquella  ciudad  haga  pre- 
sente al  respetable  anciano  que  tiene  la  gloria  de  ser  padre  del  señor  Ro- 
dríguez Marín  el  entusiasmo  con  que  la  Sevilla  intelectual  se  ha  adherido 
al  homenaje  organizado  en  honor  del  nuevo  académico. 

Termina  proponiendo  que  los  ramos  que  adornan  la  mesa  sean  envia- 
dos á  la  señora  y  á  la  hija  del  ilustre  Bachiller. 

El  alcalde  de  Osuna,  señor  Hidalgo,  dice  que  asiste  al  banquete  ale- 
gre y  satisfecho  y  para  dar,  en  nombre  del  pueblo  que  representa,  un  apre- 
tado abrazo  al  señor  Rodríguez  Marín. 

El  Sr.  Montoto  y  Rautenstrauch  da  lectura  á  las  siguientes  redon- 
dillas: 

No  es  un  caso  extraordinario, 
Sino  cosa  muy  corriente, 
Que  brinde  un  Correspondiente 
Por  un  señor  Numerario. 

La  intención  condena  ó  salva, 
Y  ustedes  perdonarán 
Que  yo  me  acoja  al  refrán: 
«La  ocasión  la  pintan  calva». 

Sin  alardes  ni  aparato, 
Humildes  como  nacimos, 
A  honrar,  señores,  venimos 
Al  insigne  literato 

Cuyas  obras  elegantes, 
Llenas  de  aticismo  y  sal, 
No  reconocen  rival 
En  la  lengua  de  Cervantes. 

Discreto  entre  los  discretos, 
De  su  rica  fantasía 
Derrama  la  poesía 
En  cien  pulidos  sonetos. 

Con  acierto  singular, 
Porque  del  Pueblo  nació, 
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Los  cantares  recogió 
De  la  musa  popular: 

Breves,  sentidos  cantares 
En  que  puso  el  corazón 
Anhelos  de  la  pasión, 
Suspiros,  quejas,  pesares, 

Dudas,  reproches  y  celos; 
El  temor  y  la  esperanza, 

Y  cuanto  el  amor  alcanza 
En  la  tierra  y  en  los  cielos; 

Breves,  sentidos  cantares 
Con  que  endulzan  su  pesar 
Los  que  piensan  en  su  hogar, 
Navegando  por  los  mares; 

Cantos  sin  pompa  ni  aliño, 
Con  que,  en  torno  de  la  cuna, 
Gozosa  con  su  fortuna, 
Arrulla  la  madre  al  niño; 

Cantos  de  una  estrofa  sola, 
En  que  un  corazón  se  agita: 
¡El  corazón  que  palpita 
En  esta  tierra  española! 

En  riquísimos  panales 
Su  pluma  trueca  el  papel: 
¿Quién  no  gustó  de  la  miel 
De  sus  dulces  madrigales, 

Y  del  olor  del  romero, 

Y  del  aroma  sencillo 

Con  que  perfuma  el  tomillo 
Al  monte,  al  valle,  al  otero? 

Como  corriente  que  mana 
De  la  fuente  rumorosa, 
De  su  tersa  y  clara  prosa 
Fluye  el  habla  castellana: 

¡Puro  y  copioso  raudal 
Que  entre  perlas  se  desata, 
Sonoro  como  la  plata 

Y  limpio  como  el  cristal! 
Aún  más  su  mérito  abona 

La  diligencia  cumplida 
Con  que  esclareció  la  vida 
Del  poeta  Barahona. 

Enderezador  de  entuertos, 
Del  polvo  de  los  archivos 
Volvió  al  mundo  de  los  vivos 
Muchos  escritores  muertos. 

Su  talento  puso  á  escote 

Y  entre  críticos  brilló: 
Las  novelas  estudió 

Del  grande  autor  del  Quijote, 

Y  hoy  alcanza  mayor  brillo 
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Por  su  inteligente  empeño, 
Con  El  Celoso  Extremeño, 
Rinconete  y  Cortadillo. 

De  su  pluma  la  palabra 
Brota,  al  pensamiento  fiel: 
¡Más  que  una  pluma  es  pincel 
Que  pinta;  buril  que  labra! 

Galano  entre  los  galanos 

Y  ameno  entre  los  amenos, 

Es  muy  bueno  entre  los  buenos 
Escritores  castellanos. 

No  ha  menester  aureola 
Nombre  que  tanto  resuena... 
¡Quien  está  de  enhorabuena 
Es  la  Academia  Española! 

Nuestra  admiración  es  una, 

Y  es  una  nuestra  amistad: 
¡Alzad  la  copa  y  brindad 
Por  el  Bachiller  de  Osuna! 

Luego  hablan  el  gobernador  Sr.  López-Ballesteros,  y  el  Sr.  Luca  de 
Tena. 

Este,  como  alcalde  de  Sevilla,  de  la  que  es  hijo  adoptivo  el  Sr.  Rodrí- 
guez Marín,  se  felicita  de  su  nombramiento  de  académico  de  número  de 
la  Española,  y  de  que  se  le  agasaje  con  un  acto  brillantísimo  como  el  que 
se  celebraba. 

Manifiesta,  además,  el  Sr.  Luca  de  Tena  su  deseo  de  que  se  le  rinda 
un  homenaje  público,  como  se  hizo  con  el  Sr.  Lasso  de  la  Vega  cuando  fué 
premiado  en  los  juegos  florales  de  Zaragoza;  y,  á  ese  efecto,  invita  á  dicho 
concejal  republicano  é  ilustre  escritor  para  que  se  encargue  del  discurso 
que  habrá  de  pronunciarse  en  nombre  de  la  Corporación  municipal  cuando 
el  Sr.  Rodríguez  Marín  entre  bajo  mazas  en  el  Ayuntamiento. 

Ruega  al  alcalde  de  Osuna  que  lleve  al  padre  del  ilustre  Rodríguez 
Marín  un  expresivo  recuerdo  del  pueblo  de  Sevilla  (*),  y  termina  afirmando 
que  esta  capital  se  honra  mucho  con  tener  por  hijo  adoptivo  á  una  perso- 
nalidad de  tantos  merecimientos  como  el  Bachiller  Francisco  de  Osuna. 

El  Sr.  Luca  de  Tena  termina  brindando  por  el  Sr.  Rodríguez  Marín, 
por  la  Academia  Española  y  por  Osuna. 

El  notario  de  aquella  ciudad,  Sr.  Fernández  García,  brinda  después  y 
lo  hace  por  el  Bachiller  insigne,  diciendo  que  Osuna  se  enorgullece  de 
tenerlo  como  el  más  preclaro  de  sus  hijos. 

Don  Salvador  López  Silva  lee  el  siguiente  soneto: 


(*)  El  Sr.  Hidalgo  cumplió  puntualmente  el  agradable  encargo  de  los  Sres.  Luca 
de  Tena  y  Hazañas,  y  con  lágrimas  de  regocijo  fué  recibido  y  escuchado  por  el  octoge- 
nario padre  de  Rodríguez  Marín.  Por  desdicha,  poco  tiempo  saboreó  el  noble  anciano 
este  paternal  alborozo,  pues  falleció  un  mes  después,  en  la  madrugada  del  15  de  fe- 
brero, hiriendo  esta  gran  desgracia  aun  más  profundamente  el  ya  muy  lacerado  co- 
razón de  nuestro  amigo. 
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Al  Bachiller  Francisco  de  Osuna 


Las  nueve  musas  tiene  al  retortero 
Este  gran  paladín  de  la  poesía, 
Y,  por  honrosa  y  plácida  harmonía, 
Es  poeta,  escritor  y  caballero. 

Tiene  un  pozo  de  ciencia  por  tintero, 
Rebosante  de  sal  y  fantasía; 
Y  una  pluma  preñada  de  alegría, 
A  quien  fecunda  un  corazón  sincero. 

Brilla  su  portentosa  inteligencia 
Con  destellos  de  luz  clara  y  potente, 
Como  alumbran  los  astros  de  la  Historia. 

Y  al  través  de  radiante  transparencia, 
Cruzan  los  pensamientos  por  su  frente 
Señalando  el  camino  de  la  gloria. 

Nuestros  estimados  y  distinguidos  compañeros  señores  León  Troyano 
y  Murga  brindan  también,  leyendo  el  primero  unas  bien  escritas  cuartillas, 
en  las  que  expresaba  su  admiración  hacia  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  diciendo 
que  va  á  la  Academia  Española  por  derecho  propio,  por  sus  grandes  mere- 
cimientos. El  Sr.  Murga  pronuncia  elocuentes  palabras  adhiriéndose  al 
homenaje  y  felicitándose  de  poder  llamar  periodista  militante  al  Sr.  Rodrí- 
guez Marín. 

Habla  luego  el  presidente  del  Ateneo,  D.  Manuel  Héctor,  quien  tam- 
bién se  asocia  al  acto  rindiendo  tributo  de  justa  admiración  al  insigne 
maestro  que  marcha  á  la  Corte,  donde  le  desea  continúe  obteniendo  los 
triunfos  á  que  por  su  alto  saber  tiene  derecho. 

El  acto  terminó  con  la  lectura  de  un  notable  trabajo  del  Sr.  Rodríguez 
Marín,  quien,  á  causa  de  su  afonía,  no  pudo  hablar.  He  aquí  dicho  tra 
bajo,  que  fué  muy  bien  leído  por  el  Sr.  Bores  y  Lledó: 


«Señores  y  amigos  míos: 

» Porque  no  haya  en  el  mundo  dicha  sin  ramo  de  tristeza,  yo, 
por  falta  de  voz,  no  podré  esperar  para  hablaros  á  que  caldeen 
gratamente  mi  espíritu  vuestra  presencia  y  vuestras  palabras.  Ten- 
go necesidad  de  escribiros:  de  anticiparme  con  imaginaciones  y 
conjeturas  al  honroso  acto  con  que  os  dignáis  de  agasajarme  por 
mi  elección  de  académico  de  número  de  la  Española.  Esto,  contra 
inconvenientes  que  no  pueden  ocultarse  á  vuestra  penetración,  tiene, 
á  la  par,  algo  de  estimable  y  ventajoso  para  mí:  que  disfrutaré 
vuestro  agasajo  dos  veces,  una  con  la  fantasía,  por  adelantado,  y 
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otra,  después,  con  la  realidad.  Y  aún  lo  disfrutaré  después,  con  la 
memoria  y  con  el  agradecimiento  (que  en  ellos,  á  Dios  gracias,  no 
padezco  afonía),  cuantas  veces  quisiere,  y  de  seguro  serán  muchas. 

>Yo,  señores,  ante  todas  cosas,  estoy  bien  cierto  de  que  no  he 
merecido  esta  galante  fineza  con  que  me  obsequiáis.  No  me  habría 
extrañado  obtenerla  del  Ateneo,  de  sólo  el  Ateneo,  porque  es  mi 
familia,  y  él  no  correspondería  bien  á  mi  cariño  si  no  se  alegrara 
de  mis  acaecimientos  faustos,  como  de  los  infaustos  se  condolió 
piadosamente.  Con  el  Ateneo  de  Sevilla  há  mucho  tiempo  que  yo 
no  tengo  cuentas:  hay  entre  él  y  yo  un  acervo  común  de  afectos, 
y  yo  sé  que  salgo  muy  ganancioso  en  este  amistoso  desbarajuste  y 
en  esta  carencia  de  contabilidad.  Pero  no  es  el  Ateneo  solo  quien 
me  obsequia:  está  con  él  una  lucidísima  y  numerosa  representación 
de  toda  la  Sevilla  culta,  y  yo,  dígolo  con  sinceridad,  no  merezco 
tanto,  ni  la  mitad  siquiera,  aunque  esperase  todo  esto  de  la  gentil 
hidalguía  sevillana;  de  la  gran  nobleza  y  magnificencia  que  siempre 
fueron  moneda  usual  en  la  insigne  metrópoli  de  Andalucía. 

»No  temáis,  pues,  que  me  envanezca  vuestro  amable  obsequio. 
Ved  cómo  entiendo  esta  exquisita  fineza:  en  mí  premia  y  enaltece 
Sevilla,  muy  brillantemente  representada  por  vosotros,  efectos  y 
corolarios  de  su  propia  cultura,  y  así,  en  estos  momentos  vengo  á 
ser,  más  bien  que  una  persona,  un  símbolo. 

» Llegué  aquí  muy  joven,  con  la  fantasía  y  el  corazón  llenos, 
como  se  tienen  á  los  diez  y  siete  años,  y  con  el  entendimiento  casi 
vacío.  Frecuenté  las  aulas  de  la  famosa  Universidad  hispalense;  sabios 
maestros  me  adoctrinaron  en  la  Jurisprudencia  y  en  lo  que  amaba, 
por  irresistible  vocación,  más  que  toda  otra  disciplina:  en  las  garri- 
das letras  castellanas,  cuya  deleitosa  dulzura  me  hizo  gustar  y  es- 
timar el  inolvidable  Fernández-Espino;  acabados  los  estudios  de  fa- 
cultad, asenté  mi  plaza,  como  soldado  aventurero  de  antaño,  en  el 
noble  escuadrón  de  la  prensa  periódica,  y  entonces,  estudiando  en 
el  gran  libro  de  la  vida  é  influido  por  esta  luz,  por  este  ambiente, 
por  este  trato  estimabilísimo  de  la  gente  más  noble,  campechana  é 
ingeniosa  de  la  tierra,  sevillano  fui.  ¿Quién  pudo  no  tenerme  por 
sevillano,  si  es  sevillana  la  misma  Osuna,  que  está  ahí,  á  pocas  le- 
guas: como  quien  dice,  á  cuatro  pasos  de  la  Giralda?  Desde  ella  se 
divisa  claramente  mi  cerro  de  la  Gomera,  y  yo,  desde  junto  al  gran 
reloj  de  la  torre,  me  comunicaba  con  mi  tierra,  siendo  estudiante. 


Dicen  que  Marconi.  ¡Bah!  El  telégrafo  sin  hilos  lo  tenía  inventado 
mi  corazón  de  adolescente  mucho  antes  que  Marconi  lo  inventara, 
me  hurtó  el  secretol 

>Y  años  después,  cuando  una  desdicha  menor  que  la  que  me 
arranca  de  Sevilla  me  arrancó  de  Osuna,  en  Sevilla  abogué  y  todos 
me  acogieron  como  á  paisano;  y  como  había  llegado  la  hora  severa 
de  la  seriedad,  me  recibió  amorosamente  la  gloriosa  Academia  de 
Buenas  Letras,  por  quien  ha  llegado  hasta  nosotros  vivo  y  rutilante 
el  hilo  de  oro  de  la  buena  poesía,  en  liras  tan  valientes  y  acordadas 
como  las  de  Velilla  y  su  hermana  Mercedes,  y  como  las  de  Montoto, 
Cano  y  Cueto  y  otros  que  omito,  por  no  hacer  lista  de  nombres. 

>Y  ¿qué  diré  del  Ateneo,  mi  segunda  casa,  mi  otra  amorosa 
familia,  en  donde,  con  fraternal  comunicación  constante,  se  es  á  la 
vez,  sin  darse  cuenta  de  ello,  sin  sentirlo,  ni,  menos,  solicitarlo,  maes- 
tro y  discípulo,  casa  llena  de  corazones  generosos  y  de  entendi- 
mientos nobilísimos,  enamorados  del  bien,  de  la  verdad  y  de  la 
belleza? 

»A1  ver,  al  recordar  todo  esto,  exclamo,  rebosándome  del  co- 
razón el  agradecimiento:  cLo  defectuoso,  lo  malo  que  en  mí  hay 
»es  mío,  por  mi  flaqueza  y  por  mi  desdicha;  y  lo  noble,  lo  bueno, 
>es  de  Sevilla  y  de  su  tierra:  porque  es  sevillana  esta  diente  luz  ce- 
lestial que  se  entra  á  carga  cerrada  por  las  retinas  é  inunda  las 
»almas  en  resplandor  y  alegría  y  regocijo,  y  las  asotila,  que  diría 
> Cervantes,  haciéndolas  aptas  para  todo  trabajo  del  entendimiento 
>y  para  toda  invención  de  la  fantasía.»  Sevillano,  soy,  pues,  y  el 
Excmo.  Ayuntamiento  de  esta  ciudad,  al  honrarme  por  adopción 
con  este  preciado  título,  no  ha  hecho  sino  confirmarme  en  una  po- 
sesión que  mi  alma  había  tomado  para  mí,  por  su  soberana  vo- 
luntad. 

»Mas  no  por  sevillano  podría  yo  olvidarme  jamás  de  mi  pri- 
mera y  natural  patria,  aunque  de  ella  no  hubiesen  venido,  para  abru- 
marme con  su  bondad,  amigos  muy  cariñosos,  y  con  ellos  el  digno 
alcalde  de  Osuna  y  mi  antiguo  camarada  el  culto  secretario  de 
aquel  Ayuntamiento.  Como  á  punta  de  buril  tengo  grabadas  en  el 
alma  las  dulces  memorias  de  la  famosa  villa  de  los  Girones,  y,  con 
sólo  cerrar  los  ojos,  veo  á  maravilla  aquellos  viejos  claustros  de  la 
severa  universidad,  en  donde,  hay  ya  ocho  lustros,  repasaba  mi 
musa,  musce,  y,  con  sólo  evocar  el  gratísimo  recuerdo,  imagino, 
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como  por  arte  de  magia,  que  escucho  aquellas  canciones  de  dulce 
y  angélica  melodía  con  que,  por  Mayo,  en  la  arcaica  pero  risueña 
capilla  del  Colegio,  argentinas  voces  estudiantiles  ofrecían  tierna- 
mente flores  olorosas  y  requiebros  filiales  á  la  augusta  Madre  de 
Dios.  Aquellas  canciones  quedáronseme  escritas  en  el  pentágrama 
del  corazón:  ¡sólo  la  muerte  podrá  borrarlas! 

» Estos  recuerdos  que  ahora  evoco,  pasados  muchos  años,  blan- 
ca la  cabeza,  surcada  de  arrugas  la  frente,  quebrantada  y  aun  per- 
dida la  salud,  hecho  el  corazón,  que  ésta  es  flaqueza  inevitable  de  la 
vida,  acerico  de  cien  espinas  punzadoras,  tales  recuerdos,  iba  á  de- 
cir, hacen  asomar  las  lágrimas  á  mis  ojos,  por  obra  de  una  suave 
nostalgia,  de  una  agradable  tristeza,  de  más  subido  precio  que  una 
franca  alegría.  Perdonadme,  amigos  y  señores  míos,  por  estas  fra- 
ses melancólicas  que  me  han  rebosado  del  alma.  Y  aun  paréceme 
que  no  están  fuera  de  su  sitio:  porque  este  cariñoso  agasajo  con 
que  me  favorecéis,  es,  á  la  par  que  celebración  de  la  grande  honra 
que  la  Academia  Española  me  ha  otorgado  llamándome  á  su  seno, 
la  comida  con  que  una  familia  cariñosa  despide  al  hijo,  al  hermano, 
á  quien  la  suerte  de  soldado  arranca  de  su  tierra.  Y  en  toda  despe- 
dida hay  aflicción,  más  intensa  cuanto  más  disimulada.  Se  beben 
lágrimas  y  se  finge  beber  vino.  Yo  no  sé,  yo  no  quiero  disimular 
esta  aflicción  mía.  Voy  adonde  me  honran  sobremanera;  voy  muy 
agradecido,  sí,  pero  no  contento;  porque  se  me  quedará  en  Andalu- 
cía una  buena  parte  del  alma,  y  yo  he  dado  ya  mucho  de  ella,  y  me 
queda  poca  que  gastar  y  repartir. 

> Piadoso  es  vuestro  obsequio:  tapasteis  las  negruras  con  las 
flores  de  vuestro  cariño  y  con  las  de  mi  galardón  literario.  Ardid  de 
sabio  médico  fué;  pero  el  enfermo  alza  esas  flores  para  ponerlas 
sobre  su  corazón,  y  se  percata  de  lo  que  solapaban  y  encubrían. 
Con  todo,  yo  aquilato  y  admiro  la  bizarra  nobleza  de  vuestro  pro- 
pósito; hacéis  el  bien,  y  lo  hacéis  bien:  cosa  peregrina  en  que  hay 
una  sutil  fragancia  de  delicado  sentir.  Durará  mi  agradecimiento 
tanto  como  dure  mi  vida. 

>No  debo  pagar  esta  gentil  fineza  molestando  vuestra  atención 
demasiado  tiempo.  Así,  abreviando  un  poco,  quiero  manifestar  en 
esta  ocasión,  la  primera  solemne  que  se  me  ha  venido  á  la  mano, 
mi  cordialísimo  agradecimiento  á  la  Real  Academia  Española  por 
la  magnanimidad  con  que  ha  premiado  en  mí  una  afición  decidida, 


y  no  una  aptitud  merecedora  de  tan  honroso  lauro.  La  Academia 
se  ha  olvidado  de  cómo  soy  y  ha  procedido  como  ella  es.  Así  otor- 
gaba sus  mercedes  el  gran  Alejandro:  regalaba  por  dote  una  ciudad 
á  una  infeliz  doncella.  Y  cumplido  este  sagrado  deber,  doy  gra- 
cias sentidísimas  á  cuantos  han  tenido  la  dignación  de  favorecerme 
organizando  este  acto  cariñoso  y  concurriendo  á  él  en  honra  de  un 
humilde  obrero  de  las  letras.  Así,  pues,  mi  reconocimiento  más 
expresivo  y  profundo  para  el  digno  gobernador  civil  de  esta  pro 
vincia,  Sr.  López  Ballesteros,  que  en  bonísimas  lides  ganó  sus  loza- 
nos laureles  de  periodista;  para  nuestro  excelente  alcalde  el  Sr.  Luca 
de  Tena,  espíritu  cultísimo  y  corazón  siempre  abierto  á  toda  inicia- 
tiva noble  y  generosa;  para  mi  entrañable  amigo  el  señor  Clavijo, 
presidente  de  la  Excma.  Diputación  provincial,  todo  bondad  y  cla- 
ro entendimiento;  para  el  Ateneo  de  Sevilla,  mi  Ateneo  amadísimo, 
y,  en  especial,  para  su  digno  presidente  el  señor  Héctor  y  Abreu, 
siempre  solícito,  noble  y  afectuoso;  para  la  Academia  de  Buenas 
Letras,  aquí  representada  por  muchos  amigos,  y  particularmente 
por  el  sabio  y  venerable  doctor  don  Ramón  de  la  Sota;  para  la 
Prensa,  institución  nobilísima,  palanca  de  la  civilización  moderna, 
en  cuyo  ejercicio  solté  los  andadores  de  escritor  y  aprendí  aspi- 
raciones generosas,  y,  en  fin,  para  los  bondadosos  amigos  que  de 
lejos  han  venido  á  festejarme,  y  entre  los  cuales,  además  de  la  re- 
presentación de  mi  inolvidable  Osuna,  á  la  cual  saludo  con  muy 
cordial  cariño,  se  encuentra  mi  docto  y  querido  colega  el  señor  don 
Antonio  Aguilar  y  Cano,  meritísimo  historiógrafo  andaluz,  paisano 
y  camarada  de  Manuel  Reina,  de  aquel  egregio  poeta  que  me  lloró 
por  muerto  y  á  quien  por  muerto  lloro.  Y  para  todos,  para  todos; 
que  un  solo  corazón,  si  no  es  malo,  es  capaz  de  muchísimo  agrade- 
cimiento. 

>De  hecho  pensado  dejé  para  lo  último  el  recuerdo  de  dos 
ausentes:  citaré  sus  nombres  muy  aprisa,  porque,  de  otra  manera, 
correrían  peligro  de  no  quedar  terminados  estos  renglones:  tan  ve- 
hemente me  late  el  corazón  á  este  recuerdo  gratísimo;  son  el  insu- 
perable sabio  de  nuestra  España  y  venerado  maestro  mío  don  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo,  y  mi  octogenario  padre,  don  José 
Joaquín  Rodríguez  García.  Oficios  de  Dios  han  hecho  estas  dos 
criaturas  conmigo.  ¡En  cien  vidas  no  les  pagaría  yo  cuanto  les  debo! 

»No  sé,  no  puedo  escribir  más.  No  me  olvidaré  de  Sevilla,  sea 
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de  mí  lo  que  fuere,  y  á  ella,  como  á  Osuna,  irán  llegando  los  ecos 
de  mi  amor,  que  será,  como  ha  dicho  mi  insigne  amigo  y  maestro 
Montoto, 

«Breves,  sentidos  cantares 
Con  que  endulzan  su  pesar 
Los  que  piensan  en  su  hogar,  » 
Navegando  por  los  mares.» 

Las  elocuentes  y  expresivas  palabras  del  autor  del  estudio  acerca  de 
Luís  Barahona  de  Soto  fueron  acogidas  con  entusiastas  aplausos. 

Al  terminarse  el  banquete,  y  mientras  el  fotógrafo  correspon- 
sal de  A  B  C,  se  disponía  á  impresionar  algunas  placas,  los  amigos 
de  Rodríguez  Marín  dirigieron  al  Sr.  Moret,  presidente  del  Consejo 
de  ministros,  un  telegrama  redactado  en  estos  términos: 

«Al  terminarse  banquete  de  todo  elemento  intelectual  sevillano  en  ho- 
nor Rodríguez  Marín  por  su  elección  académico  número  Española,  unáni- 
memente acuerdan  rogar  V.  E.  con  mucho  encarecimiento  remoción  cual- 
quier obstáculo  que  impida  ultimar  pronta  y  favorablemente  concesión 
puesto  proyectado  Gracia  y  Justicia.  Es  justicia  y  no  gracia  lo  que  todos 
pedimos  en  nombre  cultura  Andalucía. — Presidente  Ateneo,  Héctor;  di- 
rector Academia  Sevillana,  doctor  Sota;  gobernador,  López  Ballesteros; 
alcalde,  Luca  de  Tena;  Borbolla,  Clavijo,  D' Angelo,  Llach,  Montoto,  Cano 
y  Cueto,  Hazañas,  Angel  Camacho,  Laffón,  Bores;  alcalde  Osuna,  Hidal- 
go; Fiscal  S.  M.,  Gullón;  Fernández  García;  secretario  Ateneo,  González 
Santos;  director  Liberal,  Murga;  director  Sevilla,  Aznar;  director  Noticiero, 
Mencheta  Guix.» 

Á  este  despacho  respondió  el  Sr.  Moret  al  siguiente  día  con 
este  otro  muy  expresivo,  dirigido  al  gobernador  Sr.  López-Balles- 
teros: 

«Presidente  Consejo  Ministros. — Sírvase  decir  á  los  firmantes  del  te- 
legrama que  á  nombre  de  los  elementos  intelectuales  han  tenido  á  bien  di- 
rigirme, que  comparto  con  ellos  deseo  que  Rodríguez  Marín  reciba  el  pre- 
mio que  merecen  sus  trabajos,  destinándole  á  aquel  empleo  más  apropiado 
á  sus  aficiones,  donde  pueda  servir  útilmente  al  Estado. — Dispuesto  hacer 
cuanto  esté  en  mi  mano  para  conseguirlo,  agradezco  á  todos  la  coopera- 
ción que  prestan  á  mi  pensamiento,  que  merecerá  la  aprobación  de  los 
hombres  ilustrados  de  España.» 

Por  haber  llegado  pasada  la  ocasión,  no  se  leyeron  algunos  tra- 
bajos compuestos  para  ella.  El  Sr.  D.  Antonio  Rivero  de  la  Cuesta, 
amicísimo  de  Rodríguez  Marín,  envió  este  correcto  romance: 

Ya  que  por  varias  razones, 
Que  al  extraño  no  interesan, 
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Contra  todo  mi  deseo 
Estar  no  puedo  en  la  fiesta 
Con  que  al  Bachiller  de  Osuna 
Nuestro  Ateneo  hoy  celebra, 
Lleno  de  noble  entusiasmo, 
Por  su  ingreso  en  la  Academia, 
Que  con  sabias  decisiones 
(Aunque  algunos  no  lo  crean) 
Limpia,  fija  y  da  esplendor 
A  la  castellana  lengua, 
Quiero  decir  que  al  obsequio 
Me  asocio  de  todas  veras. 

Y  en  este  pobre  romance, 
Para  que  algo  bueno  tenga, 
Al  gran  Rodríguez  Marín, 
Al  literato,  al  poeta, 

Al  escritor  erudito 
Productor  de  mil  bellezas, 
Siempre  en  castizo  lenguaje, 
Siempre  con  formas  correctas, 
Al  que  hijo  llamó  Sevilla, 
Dando  de  cultura  prueba, 
Mando  un  apretón  de  manos 
Y  un  abrazo,  ó  dos,  ó  treinta. 

Cumplido  ya  este  deber, 
Saludo  á  la  concurrencia, 
Tan  inteligente  y  digna, 
Tan  numerosa  y  selecta. 

A  todos  los  comensales 
Atento  sus  manos  besa 
Su  afectísimo  y  devoto 
A.  Rivero  de  la  Cuesta. 

Paco  Montes,  el  culto  y  popular  médico  osunés,  siempre  aman- 
te de  la  buena  literatura,  y  que  allá  por  los  años  de  187 1  y  1872, 
cuando  Rodríguez  Marín  no  pasaba  de  los  diecisiete,  le  corregía 
sus  primeras  composiciones  amatorias,  escribió  cariñosamente  para 
el  almuerzo  del  14  de  enero  unos  versos  cortos,  y  su  modestia  le 
impidió  mandarlos  á  su  amigo;  pero  logramos  recogérselos  después, 
con  calidad  de  devolución,  y  él  nos  perdonará  si  se  los  devolvemos 
en  letras  de  molde.  Dicen  así: 

Querido  Francisco... 
¡Señor  Académico!... 
Que  son  á  mis  ojos 
Dos  seres  diversos, 

Y  al  uno  lo  admiro 

Y  al  otro  lo  quiero: 
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Dispensa  que  falte 
Tu  amigo  más  viejo 
A  un  acto  en  que  todos 
Festejan  tu  genio. 
Estoy  tan  cansado, 
Tan  débil  y  enfermo, 
Que  á  dejar  mi  casa 
Por  nada  me  atrevo. 

Irá,  sin  embargo, 
Mi  alma  á  tu  almuerzo, 

Y  aquí,  mientras  como 
Mis  sopas  con  huevo, 
De  tiempos  lejanos 
Evoco  el  recuerdo 

Y  pienso  en  un  niño 
Delgado  y  travieso, 
De  piernas  muy  largas, 
De  pelo  muy  negro, 
Que  en  dulces  estrofas 
Lanzaba  á  los  vientos, 
En  versos  bellísimos, 
Sus  cantos  primeros. 

Pasaron  los  afíos, 
Y,  al  irse,  le  dieron 
Laurel  á  su  frente, 
Blancura  á  su  pelo; 
A  puestos  altísimos 
Le  encumbra  el  talento, 
Y,  al  par  que  le  .eleva 
La  llama  del  genio, 
La  llama  (que  es  siempre 
Producto  del  fuego, 

Y  el  fuego,  aun  sagrado, 
Calcina  los  cuerpos), 

Al  darle  la  gloria, 
Convierte  en  un  viejo 
A  un  ser  que  no  tiene 
Razón  para  serlo. 

Tú  sabes,  Francisco, 
Que  es  santo  mi  afecto, 

Y  debes,  por  tanto, 
Seguir  mi  consejo: 
«Da  tregua  al  estudio, 
Descanso  al  cerebro; 
Con  sano  ejercicio* 
Conforta  tu  cuerpo, 

Que  es  cárcel  que  encierra 

El  alma  y  el  genio, 

Y,  rota  la  cárcel, 

Se  escapan  los  presos.» 
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Adiós,  y  procura 
Seguir  mi  consejo; 
Que  el  cuerpo  es  de  barro 
Y  es  fácil  romperlo. 

Osuna,  13  enero  de  1906. 

También  contribuyó  amistosamente  al  agasajo,  desde  Ecija,  el 
distinguido  escritor  D.  José  M.»  López  y  López,  correspondiente  de 
la  Academia  de  la  Historia,  dedicando  á  su  antiguo  amigo  Rodrí- 
guez Marín  estos  afectuosos  párrafos: 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

El  ilustre  escritor  ursaonense,  últimamente  designado  para  ocupar  un 
puesto  en  la  más  docta  academia  nacional,  no  es  solamente  una  gloria 
para  las  letras  patrias,  sino  también  un  motivo  de  legítimo  orgullo  para 
esta  provincia,  que  unirá  al  largo  catálogo  de  nombres  de  sus  eximios  poe- 
tas, el  que  ahora  ve  coronada  por  el  éxito  más  brillante  una  labor  ince- 
sante y  concienzuda  de  cinco  lustros  consagrados  al  estudio  de  los  mejo- 
res críticos  nacionales  y  extranjeros. 

Rodríguez  Marín,  como  Bécquer,  como  Mas  y  Prat,  como  Velilla,  y  en 
una  palabra,  como  todos  estos  entusiastas  soñadores  que  sienten  la  poesía 
en  el  corazón  y  la  transcriben  á  sus  versos,  escribió  muchos  y  muy  buenos, 
y  algunos  de  ellos  fueron  editados  con  otros  modestísimos  del  que  suscribe 
estas  líneas,  en  un  tomo  titulado  Ilusiones  y  recuerdos,  donde  descuellan 
sus  primeras  poesías  entre  las  mías,  como  piedras  preciosas  engarzadas  en 
tosca  montura  de  doublé  ó  de  cobre. 

La  que  dedicó  á  Cervantes  en  sus  primeros  años  es  suficiente  á  aqui- 
latar el  valer  literario  de  quien  á  la  edad  madura  había  de  llegar  á  ser  digno 
colega  de  Clarín,  Menéndez  Pelayo  y  Cavia,  y,  sin  duda,  el  más  ilustrado 
de  todos  los  críticos  andaluces.  Lo  ha  probado  así  en  distintas  ocasiones, 
y  una  de  ellas,  analizando  una  obra  de  la  misma  Academia  que  hoy  le 
concede  un  sitial. 

Mas  con  ser  tantos  los  méritos  literarios  de  Rodríguez  Marín,  no 
existe  algún  otro  que  poder  comparar  á  su  paciencia,  su  laboriosidad  y  su 
inventiva  para  descubrir,  registrando  viejos  archivos  y  antiquísimos  perga- 
minos, todo  cuanto  se  relaciona  con  los  grandes  hombres  de  nuestra  lite- 
ratura del  siglo  de  oro,  hasta  en  los  más  nimios  detalles. 

Por  él  conocemos  algunos  de  la  vida  de  Cervantes,  del  ilustre  ecijano 
Vélez  de  Guevara  y  de  otros  colosos  de  nuestra  literatura,  detalles  que 
hubieran  permanecido  ignorados  sin  la  investigación  del  nuevo  aca- 
démico. 

Ecija,  ciudad  cultísima  que  él  honró  algunas  veces  con  su  visita,  donde 
tantos  recuerdos  arqueológicos  se  ostentan  y  donde  el  poeta  de  los  Noc- 
turnos vió  la  luz  primera,  no  podía  permanecer  indiferente  en  el  concierto 
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de  alabanzas  que  la  ínclita  Sevilla  tributa  á  uno  de  sus  más  preclaros 
escritores. 

Por  eso  yo,  el  más  modesto  de  cuantos  en  la  Ciudad  del  Sol  cultivan 
la  literatura,  envío  en  estos  renglones  al  antiguo  amigo  y  compañero  el  tes- 
timonio de  mi  aprecio  y  consideración. 

Ecijay  enero  12,  1906. 

Y,  en  fin,  D.  Antonio  Aguilar  y  Cano,  aunque  asistió  al  ban- 
quete y  había  escrito  algunos  renglones,  no  se  decidió  á  leerlos,  de 
emocionado  que  estaba;  y  no  es  de  extrañar,  tratándose  de  Rodrí- 
guez Marín,  amigo  á  quien  quiere  cordialísimamente  y  con  quien 
sostiene  íntima  correspondencia  epistolar  hace  más  de  veinte  años. 
Véase  la  genial  carta  que  había  de  leer  el  docto  autor  de  tantas 
notables  monografías  históricas;  el  excelente  amigo  y  camarada  de 
su  malogrado  paisano  Manuel  Reina: 

«Doy  por  seguro,  mi  querido  Antonio,  que  no  has  de  faltar  á  rendir 
homenaje,  en  el  día  de  hoy,  á  nuestro  amigo  Rodríguez  Marín.  Haciéndo- 
lo te  honras,  haciéndolo  te  complaces,  haciéndolo  llevas  tu  pequeña  ofren- 
da al  altar  de  la  justicia,  si  muchas  veces  maltrecha,  reconocida  ahora. 

»¡ Ojalá  pudiera  yo  estar  ahí  presente,  para  redimir,  en  parte,  una  an- 
tigua deuda  de  gratitud  y  reciprocidad!  Tanto  más  habría  de  alegrarme 
cuanto  que  podría  dar  cuenta  de  viva  voz  de  un  suceso  que  á  mi  ver  bien 
lo  merece,  y  fué  como  sigue: 

» Departían  no  há  mucho  en  consistorio  apolíneo,  sobre  cosas  y  casos 
de  letras  humanas,  Quevedo,  Cervantes,  Lope,  Solís,  fray  Luís  de  Grana- 
da, Teresa  de  Jesús,  y  otros,  no  muchos,  sus  iguales,  cuando,  sin  saber  cómo, 
se  suscitó  la  duda  de  quién  entre  los  vivos  sería  merecedor  de  llamarse 
Príncipe  de  los  literatos  hispanos,  como  antaño  lo  fué  el  glorioso  Manco 
de  Lepanto.  Fueron  varias  las  opiniones,  sonaron  algunos,  muy  pocos 
nombres,  y  discutido  el  punto,  propuso  Quevedo  que  Cervantes  hiciera  el 
resumen  y  dictara  su  fallo.  Ni  tardo  ni  perezoso,  exclamó  el  aludido: — Ha- 
blándose entre  nosotros  D.  Juan  Valera,  ¿quién  duda  que  el  Príncipe  de 
»los  estilistas  españoles  y  el  Visorey  de  sus  eruditos  (digo  Visorey,  porque 
» nadie  es  Rey  donde  está  D.  Marcelino),  quién  duda  que  ese  Príncipe  y 
»ese  Visorey  no  puede  ser  otro  que  el  Bachiller  Francisco  de  Osuna,  por 
»otro  nombre,  don  Francisco  Rodríguez  Marín?» 

»Una  salva  de  aplausos  y  un  sonoro  concierto  de  alabanzas  fueron  la 
sanción  dada  por  los  inmortales  á  la  inapelable  sentencia,  y  mientras  ellos 
se  regocijan,  yo  te  escribo  para  que  lo  sepas  y  lo  digas,  y  te  envío  para 
nuestro  amigo  el  más  sincero  y  apretado  abrazo  de 

Manuel  Rema.» 

Por  la  copia, 

Antonio  Aguilar. 
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A  la  hermosa  fiesta  organizada  por  el  Ateneo  en  honor  de  su 
expresidente  el  nuevo  académico  electo  de  la  Española  puso  digno 
remate,  fuera  del  Hotel  de  París,  D.  Juan  Peris-Mencheta  y  Guix, 
director  de  El  Noticiero  Sevillano,  publicando  el  día  1 5  esta  sabro- 
sa croniquilla: 

RODRÍGUEZ  MARÍN 

De  intento  hemos  dejado  que  la  espuma  del  champagne  muriese  en 
el  borde  de  las  copas  y  que  las  palabras  del  último  discurso  espirasen  en 
los  labios  del  postrer  orador,  para  brindar  por  el  honor  y  buena  fama  del 
ilustre  literato,  recién  electo  académico  de  la  Española.  Tenemos  un  gran 
interés  en  que  nuestras  palabras  no  parezcan  caldeadas  por  la  impresión 
del  momento  y  por  los  entusiasmos  fáciles  que  suelen  producirse  al  tér- 
mino de  los  banquetes. 

Rodríguez  Marín,  sabio  y  paciente  investigador  del  caudal  literario 
de  nuestro  siglo  de  oro;  cervantista  ilustre,  que  ha  sabido  llegar  á  flor  del 
alma  del  que  fué  soldado  en  Lepanto,  cautivo  en  Argel  y  autor  de  novelas 
y  comedias  en  España,  á  ratos  alcabalero,  y  siempre  resignada  víctima  de 
la  adversa  fortuna;  escritor  de  prosa  tan  galana  y  castiza,  que  diera  envi- 
dia á  los  mismos  clásicos  si  éstos  pudieran  tenerla  de  algún  viviente,  y 
poeta  de  estro  inspirado  y  noble,  de  elocuencia  llana,  de  forma  purísima, 
tiene  bien  merecidos  cuantos  loores  se  le  dediquen. 

En  esta  casa  experimentamos  por  él  una  vivísima  simpatía;  como  se- 
villanos, su  elección  para  formar  parte  de  la  asamblea  de  los  conservadores 
del  idioma  la  consideramos  cual  honra  propia,  y  como  amantes  rendidos 
y  fervorosos  de  las  bellas  letras,  admiramos  en  él  un  elegido  del  coro  sa- 
grado del  divino  Orfeo. 

En  su  persona,  por  conjunción  extraña,  se  unen  y  armonizan  el  ar- 
dor latino,  dado  por  demás  al  desarreglo  y  á  la  pasividad,  con  el  temple 
infatigable,  sistemático,  disciplinado  de  un  sabio  teutón.  Así  vemos  en  sus 
grandes  obras  Barahona  de  Soto  y  El  Loaysa  cómo  algunas  veces,  por  im- 
perio de  un  espíritu  peregrino,  pueden  maridarse  el  ingenio  y  la  inspira- 
ción, en  frases  brillantes  y  gloriosas,  como  trabajo  de  orfebre,  con  el  or- 
den, método  y  claridad  de  un  maestro  de  Filosofía.  , 

En  Rodríguez  Marín  la  modestia  corre  parejas  con  el  mérito.  El,  que 
ha  sabido  llevar  con  compostura  la  sagrada  corona  de  laurel,  no  podía  al- 
terarse al  recibir  la  palma  académica.  Y  así  le  vimos  en  el  banquete:  no 
como  maestro,  sino  como  amigo  de  todos. 


Abel. 
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Con  la  transcripción  que  antecede  había  de  acabar  el  humilde 
trabajo  de  hilvanadores  que  en  obsequio  de  nuestro  queridísimo 
amigo  y  paisano  Rodríguez  Marín,  y  en  honra  de  la  histórica  villa 
de  los  Girones,  nos  propusimos  los  firmantes  de  la  Carta  preliminar: 
estos  dos  iliteratos  á  quienes  el  cariño  ha  metido  á  editores  por  una 
vez  en  su  vida.  Pero  como,  por  causas  ajenas  á  nuestra  voluntad, 
esta  colección  de  documentos  y  recortes  de  periódicos  ha  tardado 
más  de  dos  meses  en  ir  á  la  imprenta,  no  debemos  dejar  de  hacer 
mención  de  algunos  sucesos  posteriores  al  banquete  reseñado,  y, 
como  él ,  relativos  á  la  personalidad  literaria  de  Rodríguez  Marín  y 
á  su  elección  de  académico  de  número  de  la  Española. 

El  Ayuntamiento  de  Osuna,  en  sesión  de  8  de  febrero  último 
acordó  por  unanimidad  «costear  la  construcción  de  una  lápida  con- 
memorativa del  nacimiento  del  esclarecido  osunés  D.  Francisco 
Rodríguez  Marín,  la  cual  será  colocada  en  la  fachada  de  la  casa 
número  17  moderno  de  la  calle  Carrera  de  Tetuán,  que  fué  la  en 
que  nació  el  que  tan  alto  ha  elevado  el  nombre  de  su  pueblo;  y  que, 
para  dar  al  acto  toda  la  solemnidad  que  merece,  sean  invitadas  en 
su  día  cuantas  entidades  representan  dignidad  y  respeto  y  cuantas 
personas  están  ligadas,  por  lazos  de  afecto  ó  de  admiración,  con  el 
ilustre  hijo  predilecto  de  esta  villa  á  quien  se  tributa  el  homenaje.» 

Un  mes  después  (9  de  marzo),  la  Real  Academia  Sevillana  de 
Buenas  Letras,  en  consonancia  con  lo  que  había  acordado  en  sesión 
de  26  de  enero,  determinó  lo  que  consta  por  este  recorte  de  El 
Liberal: 

La  fiesta  acordada  por  la  Academia  en  honor  de  Rodríguez  Marín 
quedó  fijada  para  celebrarse  en  uno  de  los  días  de  Abril  próximo  en  junta 
pública  y  solemne,  cuyo  programa  será  el  siguiente: 

Breve  discurso  pronunciado  por  el  director,  señor  La  Sota. 
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Elogio  del  señor  Rodríguez  Marín,  discurso  leído  por  el  secretario 
primero  don  Luís  Montoto. 

Lectura  de  varios  trozos  de  las  obras  en  prosa  de  Rodríguez  Marín  y 
de  algunas  de  sus  poesías,  por  varios  señores  académicos. 

Lectura  de  un  bfeve  discurso  de  gracias  por  el  señor  Rodríguez 
Marín. 

Entrega  al  mismo  de  la  plancha  de  plata  con  que  la  Real  Academia 
rinde  homenaje  de. admiración  al  ilustre  literato. 

Esta  junta  se  celebrará  con  asistencia  de  las  autoridades  y  tendrá  ver- 
dadera solemnidad. 

La  plancha  de  plata  con  que  la  Academia  obsequia  al  señor  Rodrí- 
guez Marín  está  ya  terminada,  y  es  de  muy  buen  gusto  artístico:  lleva  cla- 
vos de  oro  y  la  inscripción  va  primorosamente  grabada  en  elegantes  carac- 
teres, ostentando  la  firma  del  director  y  del  secretario  primero. 

La  plancha  va  encerrada  en  un  artístico  estuche  y  es  obra  del  joyero 
señor  Reyes. 

En  el  propio  mes  de  marzo  la  Junta  directiva  de  la  Escuela  de 
Estudios  Superiores  del  Ateneo  de  Madrid  nombró  á  nuestro  amigo 
y  paisano  profesor  de  la  misma,  para  que  en  el  próximo  año  acadé- 
mico de  1906  á  1907  explique  un  curso  de  Paremiología  española. 

Y  en  29  del  mismo  mes,  vacante  por  muerte  de  D.  Joaquín 
Guichot  y  Parody  la  plaza,  honorífica  y  gratuita,  de  cronista  oficial 
de  esta  provincia,  y  solicitada  por  el  Sr.  Rodríguez  Marín,  la  Comi- 
sión Provincial  no  sólo  accedió  unánimemente  á  lo  pretendido,  sino, 
además,  acordó  declararle  hijo  predilecto  de  la  provincia  de  Sevilla. 

Aquí  termina  nuestro  humilde  trabajo;  pero  como  con  nada 
podríamos  acabar  mejor  la  presente  reseña  que  con  la  inscripción 
que  lleva  la  aludida  placa  de  la  respetable  Academia  hispalense, 
ésta  nos  perdone,  en  gracia  á  nuestro  buen  deseo,  si  nos  adelanta- 
mos á  publicar  dicha  inscripción,  para  mayor  elogio  de  nuestro 
amigo  y  para  ejemplo  de  lo  que  vale  y  merece  una  vida  entera  con- 
sagrada tan  provechosa  é  incansablemente  al  estudio.  Dice  así: 

AL  SR.  DON  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 
EMINENTE  LITERATO 
CON  MOTIVO  DE  SU  INGRESO  EN  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 
RINDE  ESTE  HOMENAJE  DE  ADMIRACIÓN 
LA  REAL  ACADEMIA  SEVILLANA  DE  BUENAS  LETRAS 

EL  DIRECTOR,  EL  SECRETARIO, 

RAMÓN  DE  LA  SOTA.  LUÍS  MONTOTO. 

SEVILLA,  26  DE  ENERO  DE  1906 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  RODRÍGUEZ  MARÍN 


(el  bachiller  francisco  de  osuna) 


PUBLICADAS 


(Las  señaladas  con  asterisco  no  se  destinaron  para  la  venta) 

Suspiros:  poesías  líricas.  1875.  Un  tomo.  -Agolada. 

Auroras  y  nubes:  nuevas  poesías.  1878.  Un  tomo.— Agotada. 

Entre  dos  luces:  artículos  jocoserios  y  poesías  agridulces  (2.a  edición). 

1879.  Un  tomo.—  Agotada. 
Basta  de  abusos:  el  pósito  del  Dr.  Navarro,  su  fundación  y  su  estado 

actual.  1880.  Folleto.— Agotada. 

*  Cinco  cuentezuelos  populares  andaluces.  1880.  Folleto. 

El  Gobernador  de  Sevilla  y  «El  Alabardero» ,  proceso  de  un  funciona- 
rio público  (En  colaboración  con  D.  Mariano  Casos).  1881.  Un  tomo. 
— Agotada. 

Tanto  tienes,  tanto  vales:  comedia  en  un  acto  y  en  verso  (2.a  edición). 
1882.  —Agotada. 

Juan  del  Pueblo:  historia  amorosa  popular.  1882.  Folleto.—  Agotada. 
Historias  vulgares:  narraciones  en  prosa.  1882.  (2.a  edición,  1903),  Un 

tomo.— Agotada. 
Cantos  populares  españoles.  1882-85.  Cinco  tomos.— Agotada. 
Cien  refranes  andaluces  de  meteorología,  cronología,  agricultura  y 

economía  rural.  1885.  (2.a  edición,  anotada,  1894.)  Folleto. 

*  Quinientas  comparaciones  populares  andaluzas.  1884.  Folleto. 

*  El  Cantar  de  los  Cantares,  de  Salomón,  traducido  directa  y  casi  li- 

teralmente del  hebreo  en  verso  castellano.  1885.  Folleto. 

*  Reparos  al  nuevo  Diccionario  de  la  Academia  Española.  1886.  (2.a  edi- 

ción, 1887).  Folleto. 

*  Apuntes  y  documentos  para  la  historia  de  Osuna  (1.a  serie).  1889.  Un 

tomo. 

Ilusiones  y  recuerdos:  poesías  (En  colaboración  con  D.  José  M.a  López 
y  López.)  1891.  Un  tomo.— Agotada. 

Nueva  premática  del  Tiempo:  fruslería  literaria.  1891.  Folleto.  (2.a  edi- 
ción, 1895).—  Agotada. 

Flores  y  frutos:  poesías.  1891.  Un  tomo.— Agotada. 

*  Sonetos  y  sonetillos.  1895.  Un  tomo. 

*  De  rebusco:  sonetos.  1894.  Un  tomo. 

Ciento  y  un  sonetos,  precedidos  de  una  carta  autografiada  de  D.  Marceli- 
no Menéndez  y  Pelayo.  1895.  Un  tomo. 

*  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Bue- 

nas Letras.  (Trata  de  los  Refranes  en  general,  y  en  particular  de  los 
españoles.)  1895. 
Madrigales.  1896.  Folleto.— Agotada. 

Los  refranes  del  Almanaque,  explicados  y  concordados  con  los  de 

varios  países  románicos.  1896.  Un  tomo.— Agotada. 
Flores  de  Poetas  ilustres  de  España,  colegidas  por  Pedro  Espinosa 
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cíeos) y  D.  Juan  Antonio  Calderón  (1611),  anotadas:  terminación  del 
trabajo  comenzado  por  el  Dr.  D.  Juan  Quirós  de  los  Ríos.  1896.  Dos 
tomos. 

*  Una  poesía  de  Pedro  Espinosa,  con  introducción  y  notas.  1896.  Fo- 

lleto. 

*  Comentarios  en  verso,  escritos  en  159  9  para  un  libro  que  se  había 

de  publicar  en  189  6  — 1897.  Folleto. 

*  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  con- 

testando al  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Jerez  de  los  Ca- 
balleros. 1897. 
Fruslerías  anecdóticas.  1898.— Un  tomo.— Agotada. 

*  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  con- 

testando al  de  recepción  del  Sr.  D.  Carlos  Canal.  1899. 

*  La  onza  de  oro  y  la  perra  chica.  1899.  Folleto. 

Mil  trescientas  comparaciones  populares  andaluzas,  concordadas  con 
las  de  algunos  países  románicos,  y  anotadas.  1899.  Un  tomo. 

*  Cervantes  y  la  Universidad  de  Osuna:  estudio  histórico-literario  (Pu- 

blicado en  el  Homenaje  á  Menéndez  y  Pelayo).  1899.  Folleto. 

Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564-1565):  discurso  leído  en  el  Ateneo 
y  Sociedad  de  Excursiones  de  la  dicha  ciudad,  en  la  solemne  inaugu- 
ración del  curso  de  1900  á  1901.— 1901.  (2.a  edición,  1905). 

El  Loaysa  de  «El  Celoso  extremeño»:  estudio  histórico-literario.  1901. 
Un  tomo. 

*  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  con- 

testando al  de  recepción  del  Sr.  D.  Emilio  Llach  y  Costa.  1902. 

*  Noticia  biográfica  de  D.  Fernando  Afán  de  Ribera  Enríquez,  VI 

Marqués  de  Tarifa.  1903.  Un  tomo. 
Luís  Barahona  de  Soto:  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  crítico,  pre- 
miado con  medalla  de  oro,  en  público  certamen,  por  votación  unánime 
de  la  Real  Academia  Española,  é  impreso  á  sus  expensas.  1903.  Un 
tomo. 

*  Las  aguas  potables  de  Osuna:  carta  dirigida  al  Sr.  D.  José  Cruz  Cor- 

dero. 1903.  Folleto. 

*  Cervantes  en  Andalucía:  estudio  histórico-literario.  1905.  Folleto. 

Rinconete  y  Cortadillo:  edición  crítica,  honrada  con  el  premio,  en  certa- 
men público  extraordinario,  por  votación  unánime  de  la  Real  Acade- 
mia Española,  é  impresa  á  sus  expensas.  1905.  Un  tomo. 

Chilindrinas:  cuentos,  artículos  y  otras  bagatelas.  1906.  Un  tomo. 


EN  PRENSA 


Timonel  de  Carcajona  y  Espartafilardo  del  Bosque:  disquisición  his- 
tórico-literaria . 

El  «Quijote»  en  América  (1605)  y  Don  Quijote  y  Sancho  en  el  Perú 
(1607):  estudio  de  un  manuscrito  peruano  inédito. 

Pedro  Espinosa:  estudio  biográfico,  bibliográfico  y  crítico,  premiado 
con  medalla  de  oro,  en  público  certamen,  por  votación  unánime  de  la 
Real  Academia  Española. 


Se  acabó  de  imprimir  este  folleto 
en  la  Oficina  tipográfica  de 
D.  Francisco  de  P.  Díaz, 

Á  l6  DE  ABRIL  DE  1906 
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